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TENENCIA DE LA TIERRA Y PRODUCCIÓN EN LOS MONTES DE MARIA EN LA 

PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX (1900- 1920) 

 

INTRODUCCIÓN 

 

Los estudios académicos que se han realizado sobre esta región, han sido de suma importancia 

para la academia regional y para los habitantes de este territorio, en lo que tiene que ver con la 

importancia económica del tabaco y el comercio de ganadería. Fue gracias a la hoja de este cultivo 

que la comarca de los Montes de María, se insertó en el comercio mundial, principalmente en 

Alemania; basada y producida en una economía campesina. Ya para la segunda mitad del siglo 

XIX,  la comarca monte mariana apareció como la principal exportadora de tabaco con destino al 

comercio exterior; su producción estaba bajo el cultivo de pequeñas propiedades campesinas y no 

en grandes propiedades terratenientes.1  

Esta subregión mantuvo durante todo el siglo XIX un desarrollo agrícola cerrado, con cantidades 

extensiones de tierras baldías, y fue con el desarrollo del siglo XIX al XX que se convierte en una 

frontera abierta por la expansión del comercio de ganado y tabaco. A diferencia de otras zonas de 

suma importancia para la ganadería como las sabanas del San Jorge y el Sinú donde a partir de 

1850, se comienza a originar grandes impulsos ganaderos y adjudicaciones de terrenos baldíos 

sobre algunos sujetos de ciertos poderes especiales, para formar empresas agro ganaderas.2 

Distinto lo que ocurrió en los montes de María cuando se inició el auge del comercio de ganadería.  

De esta manera, la expansión de la frontera ganadera ayudaría a la subregión a conquistar, y 

expandir su frontera agraria, como se estaban dando no solo a nivel regional, sino nacional, donde 

los cultivos de pastos y café, dinamizaban a toda una población colombiana en buscar dependencia 

                                                           
1 Hernán Jaramillo Ocampo, Exegesis de nuestra economía agraria, Bogotá, 1944, p45. 
2 Sobre la adjudicación de baldíos en el caribe colombiano, ver. Hermes Tovar pinzón, los baldíos y el 

problema agrario en la costa caribe 1830- 1990, en frontera vol.1, Bogotá 1997. 
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agraria más allá de las fronteras que se encontraban estáticas por motivos del modelo colonial.3 En 

los montes de María, la expansión del desarrollo agrícola  tuvo su inicio a finales del siglo XIX 

con la siembra de cultivos de pastos.  

Dicho lo anterior, la importancia de su situación geográfica, situado a cercanías del rio Magdalena, 

y los grandes puertos del caribe (Barranquilla y Cartagena), ocasionaron un despegue económico 

exitoso. De igual manera la oferta de tierras baldías disponibles para la siembra del tabaco, fueron 

ocupadas libremente en beneficio de la población.  

El objetivo de este trabajo es mostrar y analizar como en la subregión de los montes de María, el 

acceso a la tenencia de la tierra fue de libre y pacifica posesión a diferencia de otras regiones.  

Además, la estructura agraria estaba compuesta en pequeña propiedad campesina. Esto lo 

demostraré en el desarrollo de este trabajo el cual está compuesto por cuatro capítulos. El primero 

es la Ubicación geográfica de los montes de María, aquí muestro su ubicación, el clima y 

vegetación, los municipios que la conforman y su economía.  

En el segundo capítulo denominado, Comportamiento de la tenencia de la tierra en Colombia 

a principios del siglo XX, el objetivo de este es mostrar y analizar el comportamiento general de 

la tierra en Colombia a partir del acceso, el dominio, las transformaciones que sufrió la agricultura 

y las características de las luchas agrarias en la segunda mitad del siglo XIX y la primera del siglo 

XX.  El tercero Tierra, baldío y desarrollo económico en los montes de María a principios del 

siglo XX, tiene como eje central mostrar la importancia de la frontera agrícola en esta subregión 

bajo la producción de tabaco y como su figura en los mercados internacionales sedujo, a muchos 

extranjeros de distintas nacionalidades para la incursión en la producción tabacalera y ganadera. 

Y por último se encuentra el cuarto capítulo Los baldíos, aquí realizo una revisión sobre los 

estudios de baldíos en Colombia a través de diferentes autores y se busca mostrar cómo ha sido el 

proceso de legislación de la reforma agraria y la adjudicación de baldíos. 

Por otro lado, en el desarrollo de este ensayo utilizaremos conceptos como: colonos, 

arrendatarios y peones. Empezando por el primero, esta figura se llevó acabo a fines del siglo 

XIX y principios del XX, fue la apropiación de tierras públicas y su conversión a tierras privadas, 

                                                           
3 Catherine Legrand, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850- 1950, Bogotá, universidad 

nacional, 1988 y Hermes Tovar pinzón, que nos tengan en cuenta; colonos empresarios y aldeas: Colombia 

1800- 1900, Bogotá, concultura, 1997. 
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los beneficiarios de este proceso siempre fueron los grandes propietarios, los campesinos colonos 

ampliaban la frontera agraria para la incorporación de labores agrícolas y pecuarias. Estos no 

poseían títulos legales de las tierras en las que se encontraban realizando sus labores. Por otro lado, 

los arrendatarios, estos eran trabajadores permanentes de las haciendas de las que recibían una 

parte importante de subsistencia como viviendas y trabajo, pero a cambios de innumerables 

compromisos. Por su parte los peones, eran los campesinos sin tierra y sin recursos, empleados en 

las haciendas a cambio de un salario. 

Para esta investigación utilizo fuentes primarias del Archivo Histórico de Cartagena como: 

protocolos notariales del Carmen de Bolívar (1890- 1921), Gaceta departamental de Bolívar (1900- 

1920) y el Informe del prefecto de la provincia del Carmen; además el periódico local Ecos de la 

Montaña y fuentes secundarias de libros, capítulos y artículos de revistas. 

 

1. UBICACIÓN GEOGRÁFICA DE LOS MONTES DE MARÍA  

 

Los montes de María son una cadena de relieve erizado, formada por colinas y cerros de moderada 

altura que se alargan de sur a norte, entre la línea litoral del mar caribe, al occidente y en el bajo 

magdalena al oriente. Con una longitud aproximada de 120 km y una anchura máxima de 40 km, 

cubren una superficie de más de 3000 km.4 Su mayor altura la registra el cerro de maco, con 800 

metros sobre el nivel del mar. En términos orográficos se les considera una prolongación de la 

serranía de San Jerónimo,5 uno de los tres  ramales, en que termina la prolongación andina 

conocida como cordillera occidental de Colombia. 

Las serranías o montes de María, acogen del norte a sur los actuales municipios de San Cayetano, 

San Juan Nepomuceno, San Jacinto, el Carmen de Bolívar y Ovejas. Este último adscrito a la 

jurisdicción del departamento de Sucre. Los montes de María hacen parte de las cuatro regiones 

naturales en que está dividido el territorio del actual departamento de Bolívar. Las otras tres son: 

la región deltaica Magdalenense, al norte, la depresión momposina, al sur y finalmente, la región 

                                                           
4 Alfonso Romero Aguirre, ``Geografía económica de Colombia``. Tomo V, bolívar, contraloría de la 

república, Bogotá, editorial el gráfico, 1942, pág. 54. Encontrémonos, la serranía de san jerónimo, que 

divide las hoyas hidrográficas de los ríos Sinú y san Jorge, prolongándose hasta el Carmen. 
5 Le Roy Gordon. El Sinú Geografía humana y ecología, Carlos valencia Editores, Bogotá, 1983, p. 13. 



7 
 

selvática al sur del departamento.6 El Carmen de Bolívar, principal municipio de interés de estudio, 

se halla enclavado en un hermoso valle, ubicado exactamente del eje longitudinal del conjunto 

serrano, sobre su vertiente oriental mirando hacia la gran arteria del Magdalena. Del rio dista 47 

km sobre terreno llano, hasta el puerto de Zambrano, y algo menos de 40 km hasta el otrora 

importante puerto de Jesús del rio.7 El propio casco urbano del municipio reposa sobre el estribo 

oriental de la serranía, bordeando el valle del Magdalena, en dirección del mencionado puerto. 

 

Los montes de María pertenecieron del todo a la jurisdicción del departamento de Bolívar, hasta 

la fundación del departamento de Sucre, cuando menos de su mitad meridional quedó comprendida 

en este nuevo departamento. Bajo el régimen de provincias, entre los siglos XIX y XX, estuvieron 

divididos entre las provincias del Carmen de Bolívar, esta misma capital y la provincia de sabanas, 

capital Corozal. Ambas provincias pertenecieron al antiguo Estado de Bolívar, denominado, 

después en  1886, departamento de Bolívar.8  

                                                           
6 Departamento de Bolívar en instituto geográfico de Colombia Agustín Codazzi. Diccionario geográfico 

de Colombia, 2da. Edición, Bogotá, 1984, tomo I. 
7 Romero Aguirre, “Geografía.” Óp. Cit. P. 704. 
8 Cándelo Mendoza, Alberto. Provincia de Cartagena. Estado soberano de bolívar. Poblamiento y división 

política, Sincelejo, 1996. 
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Fuente: Wilson blanco Romero, historia del Carmen de bolívar y su tabaco en los Montes de 

María. Siglos XVIII- XX P 52. 

 

Lo que se conoce como comarca monte-mariana “es parte de uno de los paisajes culturales o 

maneras de ser de la costa, más característicos, el de las sabanas o sabanero. Ligado históricamente 

a la hacienda ganadera, ganadería extensiva en grandes latifundios tropicales, al peonaje y a la 

pequeña producción campesina costeña., con sus modos de vida, costumbres, tradiciones y 

folclor.”9 

                                                           
9 Numas A. Gil Olivera. Mochuelos cantores de los montes de María la alta, Universidad del Atlántico, 

2002, pp.91-92.  
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Esta comarca cultural e histórica, hace parte de lo que se conoció como sabanas de Tolú en la 

época colonial, en el siglo XIX, sabanas de Corozal y del siglo XX hacia acá como sabanas de 

Bolívar, que incluye territorios de tres departamentos costeños. Bolívar, Córdoba y Sucre.10 

El Carmen de Bolívar y su comarca, los montes de María, nacen de la mano de Antonio de la Torre 

y Miranda, quien estaba al servicio de la política modernizadora de los borbones españoles. Esta 

política buscaba la revitalización de la corona y el imperio, con el adelanto de grandes campañas 

de poblamiento y reordenamiento poblacional en los espacios vacíos y medios colonizados, con 

miras al fomento del comercio, de la expansión agrícola y ganadera. Esto, unido a una política 

eficaz de recaudo fiscal, particularmente en sus colonias americanas, de lo cual da testimonio el 

propio de la Torre y Miranda, en su relación de servicios titulada noticia individual de las 

poblaciones nuevamente fundadas en la provincia de Cartagena.11  

En el Nuevo Reino de Granada, esta política se tradujo en un movimiento de expansión poblacional 

y agro-ganadera que comprendió cuatro grandes expediciones, que dieron lugar en la costa a la 

fundación o refundación de numerosas poblaciones: La del  maestro de campo José Fernando de 

Mier y Guerra, iniciada en la ribera del rio magdalena y desarrollada desde 1744 hasta 1770., la 

de Francisco Pérez de Vargas en Tierradentro hoy departamento del Atlántico, en 1745., la tercera 

a cargo del teniente coronel Antonio de la Torre y Miranda…, en las sabanas de la provincia de 

Cartagena, durante  cinco años de 1774 a 1779., y por último, la de Josep Palacio de la Vega, entre 

1787 y 1788.12 Se trata del proceso de colonización tardía de la costa caribe. Fueron en total 43 

poblaciones fundadas por el teniente coronel Antonio de la Torre y Miranda en la provincia de 

Cartagena a fines del siglo XVIII.  

A continuación veamos las palabras con las que el propio de la Torre y Miranda, da cuenta del 

hecho en su extenso memorial presentado a las autoridades virreinales de entonces: Se fundaron 

en la montaña de María las poblaciones de San Cayetano con 80 vecinos que componían trecientas 

300 almas, la de San juan Nepomuceno con 120 familias, setecientos cincuenta y ocho 758 almas, 

                                                           
 
10 José Urueta, Documentos para la historia de Cartagena, 1890, pp. 16 y 17. 
11 Manuel Lucena Giraldo. Las nuevas poblaciones de Cartagena de indias, 1774-1794 en revista de indias, 

Madrid, 1993, vol. LIII, núm. 199, pp.761-781. 
12 Alfonso Múnera. “Ilegalidad y frontera 1770- 1800” en Adolfo Meisel Roca (editor). Historia económica 

y social del caribe colombiano. Bogotá, universidad del norte, Barranquilla. 2003.  
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la de San Jacinto, de ochenta y dos 82 familias, con cuatrocientas cuarenta y seis 446 almas, la de 

nuestra señora del Carmen, de noventa 90 familias, con seiscientos noventa y cuatro 694 almas.13 

Por otra parte, encontramos que una vez de la Torre y Miranda concluye su misión fundadora y 

repobladora  de lo que Alfonso Munera llama como sabanas de la provincia de Cartagena 

incluyendo los montes de María, hace un mapa de la provincia de Cartagena que data del año 

1777.14 Sin embargo, Fals Borda ubica la campaña de fundación y refundación de pueblos de don 

Antonio de la Torre y Miranda entre 1774 y 1776.15 

Lo escrito hasta el momento nos permite, situar la cuestión de la fundación, y refundación de 

nuestra señora del Carmen. 

Los montes de María se encuentran ubicados entre los departamentos de Sucre y Bolívar, 

localizado entre los 9*25° y 10*8° latitud norte y 74*45° y 75*22° de longitud al Oeste de 

Greenwich”.16 Esta se dividió en dos grandes paisajes: zona plana y zona de montañas (colinas). 

Como lo muestra el estudio general de suelos realizado sobre esta región, la zona de montañas: 

formada de materiales de limolitas, concreciones calcáreas o de gravacas, lulitas y areniscas de 

Edad cretácica, caracterizada por su forma lineal, pendientes fuertes, cortas y rectilíneas que 

corresponden a los buzamientos de estratos de los diversos materiales. Existe otra unidad de 

colinas formadas por aquellos materiales del océano medio consistente en lutistas, calizas 

arrecifales en estratos muy inclinados a casi verticales. 

En estas zonas de montañas se destacan los cerros más importantes de los montes de María por su 

nivel de altura de 1.000 msnm, el cerro la Pita y el cerro Maco. Ambos utilizados para la siembra 

de cultivos de ñame, yuca, plátanos, maíz, etc. 

Por su parte la “zona plana,” este paisaje lo forman los depósitos cuaternarios recientes antiguos 

del río Magdalena y sus afluentes representada por varios niveles de terraza y zonas de influencia 

actual como orillares, diques y cauces abandonados. Hay en ellos acciones renovadas por 

                                                           
13 Urueta, José P. documentos para la historia de Cartagena, tomo IV, P. 53. 
14 Orlando Fals Borda. Capitalismo, hacienda y poblamiento su desarrollo en la costa atlántica, Ed. Punta 

de lanza, Bogotá, 1976, p.20. 
15 Orlando Fals Borda, ibíd. pp. 18 y 20. 
16 Estudio general de los suelos de los municipios del Carmen de Bolívar, San Jacinto, San Juan 

Nepomuceno, Zambrano, El Guamo y Córdoba Tetón (departamento de Bolívar), Bogotá, instituto 

geográfico Agustín Codazzi (subdirección agrológica) Vol. XI, 1975. P.1 
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inundaciones periódicas. Sus materiales están constituidos primordialmente por linos, arcillas y 

arenas cuarzosas de grano fino y medio en matriz arcillosa.17 

Esto propició el desarrollo de sus suelos, en las que se ubica una serie de variaciones en el 

aprovechamiento del suelo de la siguiente manera: terraza media escasa utilización del suelo en 

pequeñas economías de pan coger (yuca, maíz, melón y patilla), ganadería y rastrojos de raza baja, 

con una mayor utilización de ganadería, agriculturas con cultivos de algodón, áreas de pantanos 

permanentes y semipermanentes.18 

Ahora bien, respecto al clima y la vegetación, “son de carácter tropical, con influencia de los 

vientos alisios, que predominan durante algunos meses del año, determinando variaciones en la 

temperatura, humedad relativa y la  precipitación de temperatura es alta con pocas variaciones al 

año, rara vez sube o excede los límites de 22°C (mínima) y 35°C (máxima) , con una humedad del 

80%, salvo en algunos meses del año que soplan los vientos alisios del N.E..”19  Y las lluvias,   

inician en los meses de abril o mayo y terminan en noviembre o diciembre. 

La actual sub región de los montes de María está conformada por 15 municipios entre el 

departamento de Bolívar y Sucre, en los que se destacan: “San Jacinto (1714), el Guamo (1750), 

Córdoba Tetón (1756), Zambrano (1770), el Carmen de Bolívar (1771), San Juan Nepomuceno 

(1778), y María-la baja”. Y para el departamento de Sucre se encuentran Morroa (1533), Tolú 

viejo (1534), San Antonio de Palmito (1730), Chalán (1745), Ovejas (1759) y los Palmitos (1950).  

En cuanto a su economía, los primeros rasgos económicos de nuestra señora de el Carmen y su 

comarca, en el último tercio del siglo XVIII y retomando ideas, encontramos que la política de 

repoblamiento iniciada bajo el virreinato de Sebastián de Eslava favoreció el resurgimiento de 

algunos circuitos comerciales comarcanos en la Costa Atlántica. El dominio de nuevos espacios y 

de recursos económicos así como el aglutinamiento de la fuerza de trabajo dispersa incentivó la 

consolidación de algunas actividades económicas que, como los artículos alimenticios, el algodón 

y los productos silvícolas, alcanzaron cierta circulación mercantil.20 

                                                           
17 Ibíd., pp. 7. 
18 Aspectos geográficos del departamento de Bolívar, Bogotá, instituto geográfico Agustín Codazzi, 1977, 

p. 140. 
19 Estudio general de los suelos (…) Óp. cit., p. 8 
20 Alfonso Munera, ilegalidad y frontera. Óp., cit., 117. 
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Así mismo, uno de los hechos económicos- sociales más relevante que acompaña la fundación de 

pueblos, es la expansión de la hacienda ganadera.21 Según Alfonso Mùnera, una parte del maíz 

que a fines del siglo XVIII se consumía en la provincia de Cartagena provenía de las haciendas de 

los montes de María.22 

El potencial agrícola y pecuario, y la vocación de la comarca monte Mariana como temprano centro 

de manufacturas artesanales, hizo parte de los escritos por De la Torre y Miranda al referirse a las 

abundantes cosechas y a la gran variedad de cultivos que se ofrecían, para el establecimiento de 

dichas poblaciones de la montaña de María. Para esto comenzaban derribando la porción de montes 

que necesitan y quemando después aquellas maderas; en el primer aguacero hacen sus siembras, 

repitiéndolo tres veces al año con varios frutos como son plátano, maíz, arroz, frijoles, ñames, 

calabaza, yuca, patillas, melones, papayas, caña dulce y toda clase de hortalizas, que antes pocas 

conocían ni usaban, adelantando mucho las crías  de ganado de esta, cerda y caballar.23 

Vemos, entonces, como los elementos generales que enmarcan los inicios de la evolución 

económica de El Carmen de Bolívar, tras su fundación, como parte de la Comarca Monte Mariana, 

en la cual ocupa una posición central, le van a asignar desde muy temprano un perfil agrícola, 

basado en la feracidad de sus tierras y en la gran diversidad productiva que, como hemos visto, 

incluyó no sólo cultivos y ganadería, sino también manufacturas artesanales. Además, la comarca 

ocupaba una ubicación privilegiada. Esto, en la segunda mitad del siglo XVIII, le permitió 

desarrollar una temprana dinámica mercantil,24 que la convirtió en un componente clave del 

circuito regional del comercio entre la provincia de Cartagena y su hinterland sabanero.  

La cantidad de terrenos fértiles para el pastoreo y la agricultura, hizo que los montes de María se 

constituyeran como una gran despensa económica que abastecía la plaza fuerte de Cartagena desde 

tempranos tiempos de la colonia, por transporte marítimo y fluvial, dada la importante posición.  

Su privilegiada ubicación y productividad y por la “feracidad de sus tierras, los montes de María 

se convirtieron en una importante región con vocación agro ganadera y mercantil. Al punto que 

                                                           
21 Ibid.p.126. 
22 Ibib.p.129. 
23 Ver Antonio de la Torre Óp. Cit. P. 9 
24 Manuel Lucena Óp. Cit. p. 772. 
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parte del maíz que a fines del siglo XVIII se consumía en la provincia de Cartagena provenía 

exactamente de los pueblos que constituía el departamento.”25 

No obstante, la vida económica de la Costa Caribe en la Nueva Granada estuvo llena de 

dificultades para el desarrollo de esta por ser una zona montuosa, cenagosa y anegadiza, el cual 

dificultaba el transporte por medios terrestres y limitables al uso de los cuerpos fluviales, de 

ciénagas y caños. 

Dicho lo anterior, ante un “virreinato marginal y bastante pobre, dentro del contexto económico 

del imperio español en América, la costa caribe carente de riqueza minera debía compensar tal 

falencia con un gran desarrollo agrícola, ganadero o manufacturero.”26 

Una de las razones fue, por no disponer como otras regiones de una demografía indígena que 

permitiera su fácil aprovechamiento de mano de obra. Con la tardía colonización de la fundación 

y refundación de pueblos llevada a cabo en la costa por comisionados reales como Antonio de la 

Torre y Miranda (entre 1774 y 1776), la economía toma forma y desarrollo a través de la expansión 

de la hacienda ganadera y agrícola. Es aquí donde la costa se identifica con los dos tipos de 

economía mencionadas anteriormente, dada su ubicación estratégica y productiva de sus tierras.    

  

                                                           
25 Alfonso Múnera, El fracaso de la nación. Región, clase y raza en el caribe colombiano (1717-1810), 

Banco de la Republica, el ancora ed., Santafé de Bogotá, 1998, pp. 55-56. 
26 Ibíd., Historia del Carmen, pp.55-56. 
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CAPITULO II 

 

2. COMPORTAMIENTO DE LA TENENCIA DE LA TIERRA EN COLOMBIA A 

PRINCIPOS DEL SIGLO XX. UNA APROXIMACIÓN GENERAL 

 

A lo largo de su historia, Colombia ha mantenido un intenso conflicto agrario con efectos en 

ámbitos sociales, políticos, económicos y culturales. Uno de los principales puntos de partida de 

éste se debe a la cuestión agraria que ha estado en el centro de dicho conflicto históricamente, cuya 

consecuencia está atravesada por la disputa de la tierra. 

No solo Colombia ha sido escenario de la lucha por el territorio, en otros países latinoamericanos 

ha sido evidente también la existencia de la estructura latifundista de la tenencia de la tierra; que, 

para el caso colombiano, el acceso a esta fue una gran fuente de poder político y conflicto social, 

manejadas por la clase dominante, además de ser una clave determinante en la productividad de la 

economía rural. En un país como Colombia, que fue originalmente agrario en el siglo XX, tanto 

por el peso demográfico de los habitantes rurales, como por la importancia del campo, podemos 

observar que la gran mayoría de los conflictos sociales del siglo XX están enmarcados en el terreno 

de lo agrario. Un ejemplo claro de estos conflictos fué, la masacre de las bananeras, los pequeños 

conflictos generados por la bonanza cafetera, entre otros.  

 

Para la época de estudio de este trabajo que comprende del periodo de 1900-1920, los montes de 

María no experimentó ninguna agitación del conflicto social por la disputa de la tierra. Estas 

disputas se presentaron en el departamento de Bolívar durante la década del 60, donde en el país 

en general se dieron levantamientos que llevaron a la confrontación entre el campesinado y los 

terratenientes. Como lo explica Alejandro Reyes, “el impacto de la dinámica de estos conflictos, 

obedece al desalojo y desplazamiento de tierra por parte de los grandes propietarios de la región y 

pone como principal argumento que todas las regiones donde los conflictos tuvieron mayor 
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impacto, el movimiento campesino confrontó a los terratenientes en torno al acceso de la tierra en 

la época del 60, 70 y 80 y posteriormente fueron ocupadas por la guerrilla y los paramilitares.”27 

El objetivo de estudio de este capítulo es mostrar y analizar el comportamiento general de la tierra 

en Colombia a partir del acceso, el dominio, las transformaciones que sufrió la agricultura y las 

características de las luchas agrarias en la segunda mitad del siglo XIX y la primera del siglo XX. 

 

2.1 Acceso a la tierra en Colombia y dominio de la propiedad 

  

La república de Colombia empezó en un momento donde se trazaron los rasgos del acceso a la 

tierra con la definición de los derechos de la propiedad y la disponibilidad de la mano de obra de 

la economía rural para las regiones de  baldíos; como lo muestra  Salomón  Kalmanovitz “en el 

siglo XIX, en Colombia se adjudican extensiones de 50.000 y hasta 100.000 hectáreas que se 

otorgaron individualmente, cubriendo capas muy delgadas de la sociedad.”28 

Estos derechos de propiedad sobre las tierras, que pasaban del estado a manos privadas, fueron en 

gran parte excluyentes frente a los colonos campesinos, que en su mayoría quedaron desposeídos 

de grandes concentraciones territoriales.  

La adjudicación de tierras en el siglo XIX siguió la tendencia hasta principios del siglo XX más 

exactamente hasta (1905) donde aún se privilegiaba el latifundio, y con la llegada al poder de 

Rafael Reyes como presidente de Colombia, se originan unos cambios en la política de tierras 

hacia la modernización. Este ítem lo ampliaré en el último capítulo (los baldíos). 

El dominio de la gran propiedad en la estructura agraria colombiana a principios del siglo XX 

estaba diversificada. Sus componentes fundamentales estaban representados por el latifundio 

ganadero en la costa caribe y en algunas partes de los llanos orientales, y por las haciendas cafeteras 

en los departamentos del Tolima, Cundinamarca, Santander, Antioquia y Caldas.  

                                                           
27 Alejandro Reyes Posada, Guerreros y Campesinos: el despojo de la tierra en Colombia, Bogotá, grupo 

editorial Norma, 2009, p78. 
28 Salomón Kalmanomvitz, La agricultura colombiana en el siglo XX, Bogotá, fondo de cultura económica, 

Banco de la república, 2006 
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Para el caso de la Costa Caribe, los latifundios ganaderos desde finales del siglo XIX, fueron 

desplazando paulatinamente las actividades agrícolas mediante la rápida expropiación de grandes 

cantidades de tierra, lo que significó la expulsión de grandes contingentes de población campesina, 

que hasta ese momento había compartido el suelo con los ganaderos.  Esto implicó la 

subordinación de los campesinos a la siembra de pastos, por la prioridad de los grandes ganaderos 

y la prohibición de sembrar cultivos permanentes como el cacao, plátano, y caña de azúcar. Los 

hacendados solo permitían el cultivo de productos de subsistencia que requieren de corto tiempo 

y empleaban ganado para invadir las pequeñas parcelas, lo que prácticamente hacia incompatibles 

a la ganadería y a la economía campesina.29 En los  distintos departamentos de esta región se 

muestra la peculiaridad  por la masiva apropiación de tierras por unas cuantas personas, que por la 

misma naturaleza de producción que se daba allí, en este caso la ganadería, la cual requería  de 

poca mano de obra y con amplias zonas despobladas. 

Uno de los sistemas de explotación de las haciendas ganaderas se basaba en el concierto, un tipo 

de endeude que mantenía vinculado al campesino por muchos años, o de por vida, hasta que 

cancelara la deuda. También se le daba en arriendo un pedazo de tierra al campesino, a cambio de 

que éste se comprometiera a devolverlo sembrado en pastos.  O también la llamada aparcería 

especial, como lo anota Salomón Kalmanovitz, en la cual se daba pasto por tierra al campesino y 

este se comprometía a tumbar cierta porción de montaña, es decir, terreno enmontado y le sacaba 

provecho durante unos dos años, para después entregarlos sembrada en pastos al terrateniente, 

cuyos gastos no pasaban de algunos avances para los primeros víveres del colono, y más adelante, 

de semillas de pasto y alambre púas.  

El campesino aprovecha la tierra con siembras de maíz y plátano, cancela el préstamo y, cuando 

se vence el periodo, se interna aún más en el monte a civilizar otras tierras para el propietario, el 

cual de esta forma se ahorra todos los costos que implicaría tumbar y rozar por medio de cuadrillas 

temporales a jornal; un sistema también utilizado en otras regiones. 

Muchas veces los avances que daban los terratenientes a los campesinos para trabajar la tierra no 

se alcanzaban a pagar nunca, ya que las cuentas eran llevadas en forma arbitraria por el patrón. Así 

amarraba al colono y su familia, obligándolos a seguir abriendo tierras en su propio provecho.30  

                                                           
29 Reyes Posada, Alejandro, latifundio y poder político, CINEP, Bogotá, 1978, pàg.70. 
30 Orlando Fals Borda, capitalismo, Óp. cit, p 38. 
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La escasez de mano de obra y la tiranía de los terratenientes se combinaron para diseñar un sistema 

de trabajo forzado, que se presenta también en muchas regiones, como es el caso del trabajo 

personal subsidiario, con la diferencia de que éste se destina a la construcción de supuestas obras 

públicas.31 Y que en la costa fue explotado privadamente por los terratenientes, bajo el nombre de 

matrícula; donde los campesinos parcelarios, que en su mayoría ocupaban tierras de hecho, debían 

inscribirse ante los alcaldes de cada localidad, y cuando los propietarios necesitaban mano de obra 

los mandaban a llamar, les pagaban un salario fijado a su capricho y les daban alimentación.  Los 

que rehuyeran de la matricula estaban infringiendo una ordenanza estatuida por el departamento 

de Bolívar en 1892 y reiterada por el fugaz departamento de Sincelejo en 1908.32 Su 

incumplimiento significaba la cárcel.  

Tal sistema estuvo en vigencia hasta 1918, aproximadamente, y desapareció por la conjugación de 

varias circunstancias sociales. Por un lado, la gran demanda de mano de obra para que generaran 

las bananeras implantadas por la United Fruit Company desde Ciénega Magdalena hasta 

Fundación. En un momento ésta llegó a enganchar 25.000 hombres, un fenómeno que tuvo 

repercusiones hasta en las zonas cafeteras del interior.33 Por otro lado hay que resaltar, la lucha 

campesina que se desató en Montería, Tinajones, San Onofre y otras regiones, contra las cargas 

laborales obligatorias y la expropiación de que estaban siendo los colonos ante la brutal ofensiva 

de los terratenientes.34 Las relaciones entre los campesinos colonos y latifundistas se expresa a 

cabalidad en el caso de las siembras de arroz en Tinajones. 

La región costeña fue desde finales del siglo XIX un receptáculo de importantes inversiones 

extranjeras en renglones como el banano, maderas, añil, cacao y tabaco. Los capitales foráneos 

explotaron la fuerza de trabajo disponible con base en relaciones salariales, frecuentemente en 

disputa con los terratenientes de la región. 

Los latifundios ganaderos se consolidan desde finales del siglo XIX, y la ganadería fue 

desplazando las actividades agrícolas mediante la expropiación de grandes cantidades de tierra, 

                                                           
31 Malcom Deas, algunas notas sobre la historia del caciquismo en Colombia, en revista de historia, núm. 

2, Bogotá, julio de 1976, p.35. 
32 Fals Borda, Capitalismo, Óp. cit, p.40. 
33 Fernando Botero, Álvaro Guzmán, el enlace agrícola en la zona bananera de santa marta, Revista 

cuadernos colombianos, nùm.11, 1977, Bogotá p.336. 
34 Fals Borda, Capitalismo, Óp. cit, p.41. 



18 
 

específicamente en el departamento de Córdoba.”35 Esto tuvo como consecuencia la expulsión de 

grandes conglomerados campesinos, quienes se dedicaban a la siembra de cacao, plátano y caña 

de azúcar. En general, puede afirmarse que la relación existente entre campesinos y terratenientes, 

en todas las regiones mencionadas, se basaban en la servidumbre.  

La hacienda cafetera, por su parte, existía en muchos lugares del país en Santander, Cundinamarca 

y Tolima. Se había consolidado sobre todo durante la segunda mitad del siglo XIX, pero tenía 

variantes regionales significativas. En Cundinamarca y el oriente del Tolima existían haciendas de 

arrendatarios – jornaleros, en las cuales se pagaba una renta en trabajo en las plantaciones de café, 

y el arrendatario estaba obligado a vender la producción de su parcela a la hacienda  y se le prohibía 

sembrar café.36 En Antioquia y Caldas haciendas de aparceros- tabloneros, en donde al aparcero 

se le asignaba una porción de la plantación de café, en la que obligatoriamente debía cultivar su 

tablón – término que designaba a un lote de cafetos-, recolectar luego el café y entregarlo a la 

hacienda pero asumiendo él mismo los costos de procesamiento. El aparcero recibía el 50 por 

ciento del producto, del cual debía deducir los gastos y algunos adelantos del hacendado. Aparte 

del tablón recibía casa, y una parcela para sembrar cultivos de auto- subsistencia.37  En Santander 

predominaban las haciendas de aparceros y en ellas el productor directo contribuía con su trabajo 

y el hacendado con la tierra y el capital.  Se distinguían dos formas: El sistema de compañías, en 

que el hacendado hacia avances en dinero y víveres y aportaba los medios de producción y una 

parcela para la subsistencia del aparcero, quien producía por su cuenta con la condición de venderle 

el café al hacendado, a un precio convenido de antemano., y el sistema de contratistas, en el cual 

el productor era un trabajador asalariado, constantemente vigilado por empleados de la hacienda, 

y la producción le pertenecía por entero al propietario.38 Así esta se reafirmó durante la segunda 

mitad del siglo XIX, donde también se originó el sistema de explotación. Las relaciones de trabajo 

implantadas por dichos hacendados constituyeron una regresión con respectos a las agregaturas de 

la altiplanicie cundí- boyacense. Gilhodès narra el caso de varias haciendas cafeteras que a 

                                                           
35 Renán Vega Cantor, Las luchas agrarias en Colombia en l década de 1920, Bogotá, cuadernos de 

desarrollo rural, primer semestre, número 52, pontificia universidad Javeriana, P 12 
36 Palacios Marcos, El café en Colombia 1850- 1970. Una historia económica, social y política, segunda 

edición, El Áncora Editores, Bogotá, 1983, pàgs.192. 
37 Arango, Mariano, Café e industria – 1870-1930-, Carlos valencia Editores, Bogotá, 1977, pp. 142- 143. 
38 Arango, M, Óp. Cit., pag.148. 
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comienzos del siglo no pagaban jornales,  por el trabajo obligatorio que debían prestar los 

arrendatarios.39 .  

Estas haciendas constituían verdaderos circuitos cerrados sobre sus arrendatarios, cuyo objeto era 

mantenerlos aislados de los mercados, muchas haciendas cafeteras tenían billetes propios de 

pequeño valor y monedas de níquel u hoja de lata, con los cuales se hacían todas las transacciones 

internas. Los trabajadores se veían obligados a comprar enseres en la tienda que el mismo 

hacendado establecía, constituyéndose esto en un nuevo factor de explotación.40   Algunos 

arrendatarios debían servir de informantes por periodos de seis meses, durante los cuales corrían 

con la obligación de rendir informes al alcalde o comisario de la localidad sobre la conducta de los 

demás arrendatarios. En ambas haciendas eran explotados por los sistemas políticos de 

funcionamientos implantados por los hacendados. 

 

2.2 Transformación de la agricultura 

 

Durante la década de 1920 se presentó una transformación acelerada del siervo sin tierra de las 

haciendas a proletario rural o urbano, lo que puso en cuestión la aparente solidez de la hacienda, 

cuya crisis estaba ligada directamente a la transformación de la economía nacional durante este 

mismo periodo. En efecto, el auge en la construcción de obras públicas y la ampliación de la planta 

industrial existente o el montaje de nuevas industrias requirieron gran cantidad de fuerza de 

trabajo, demanda que la población existente en las ciudades no estaba en capacidad de satisfacer. 

Los trabajadores necesarios para todas estas actividades sólo podían proceder del campo.  Para 

atraerlos era necesario ofrecerles salarios elevados, el único que los capitalistas tenían para 

desligarlos de las haciendas cafeteras.41  En las ciudades se estaba construyendo un mercado de 

trabajo de tipo salarial, que resultaba atrayente para muchos campesinos. “La diferenciación 

salarial y la organización de un mercado laboral fueron claves en la migración y en la formación 

de un mercado laboral fueron claves y en la formación del proletariado moderno. Así  mismo, esos 

                                                           
39 Pierre Gilhodès, luchas agrarias en Colombia, Medellín, Editorial la carreta, 1975, p.32 
40 Absalón Machado, El café. De la aparcería al capitalismo, Bogotá, Editorial Punta de lanza, pp. 182, 194 

y 195. 
41 Boletín de la oficina general del trabajo, n 1, agosto de 1929, p. 4-5. 
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dos elementos propiciaron el cuestionamiento de las condiciones de trabajo vigentes en las 

haciendas.”42 

Los cambios que experimentó la agricultura colombiana desde la Primera mitad del siglo XX 

estaban relacionada con las transformaciones generales que se estaban presentando en el país. En 

primer lugar, “los hacendados del centro empezaron a perder el liderazgo económico, financiero y 

político que habían tenido hasta entonces. Ese liderazgo se desplazó al eje Medellín- Manizales, 

cuyos sectores dominantes estaban ligados, en el plano de la comercialización del café, con los 

monopsonios norteamericanos. En segundo lugar, el desarrollo capitalista se aceleró en la década 

de 1920 por el incremento del excedente económico cafetero para la inversión productiva, la 

ampliación de la demanda interna y el aumento de la inversión pública y otra configuración social, 

con nuevas clases y variadas formas de movilización y protesta popular. Esto, a su vez, aunque no 

supuso el fraccionamiento de la clase dominante, si implicó la agudización de la pugna ideológica 

por la politización que en ese momento adoptó el contexto social. En tercer lugar, el desarrollo 

capitalista aceleró la crisis de legitimidad del sistema de haciendas cafeteras que cronológicamente 

coincidió con una caída de la rentabilidad de las mismas, acentuada por la crisis mundial. En cuarto 

lugar, algunos sectores del liberalismo pretendieron ampliar la ciudadanía para que cobijara a los 

campesinos, proletarios agrícolas y trabajadores asalariados de las ciudades, sobre todo para 

restarle fuerza a los movimientos socialistas a finales de la década de 1920.”43 Ante este hecho la 

respuesta oficial en los últimos años de la república conservadora consistió en impulsar la 

colonización dirigida y en parcelar las haciendas que tenían conflictos internos. En quinto lugar, 

la política económica diseñada en esta época no se orientó a solucionar los problemas económicos 

y financieros de las haciendas sino a ampliar la comercialización y fortalecer la economía 

campesina. Un poco después, en la década de 1930, cuando por la radicalización de todos estos 

procesos se agravó la crisis de la hacienda, ésta empezó a verse como un arcaísmo social 

incompatible con la modernidad capitalista que exigían los nuevos tiempos.44  

Para los terratenientes, el problema radicaba en la atracción ejercida por la ciudad, a la que 

culpaban directamente de la falta de trabajadores, sin referirse para nada al régimen interno de las 

haciendas, con todos sus mecanismos autoritarios de control social y sus formas coactivas de 

                                                           
42 Boletín de la oficina general del trabajo, n 1, agosto de 1929, p. 41 
43 Boletín de la oficina general del trabajo, n1, agosto de 1929, p. 42 
44 Palacios, Marcos., el Café, Óp., cit, p. 363 
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trabajo.45 En el diagnóstico de los terratenientes, sobresalía la creencia de que la protesta 

campesina no tenía bases objetivas sino que era resultado de las labores de agitadores bolcheviques 

que con sus prédicas injustificadas habían llevado el descontento al campo colombiano. 

Los cambios de la década de 1920 habían influido en la situación material e ideológica de los 

campesinos de las haciendas, a los que ya no se los podía seguir manteniendo como una fuerza de 

trabajo cautiva y sumisa. Como lo manifiesta un funcionario de la época, el desarrollo general del 

país entre 1922 y 1930 despertó entre los campesinos, vivamente, la aspiración a trabajar para 

provecho suyo y adquirir, como culminación de su esfuerzo, el dominio de la tierra.46 En otros 

términos, la modernización capitalista no había beneficiado a los arrendatarios y jornaleros de las 

haciendas. Quienes lo pudieron experimentar de una manera más directa e inmediata fueron 

aquellos que se encontraban en las haciendas más próximas a Bogotá – como el caso de las 

regiones Tequendama y Sumapaz- o en la costa Atlántica, por influencias ideológicas visibles 

debido a las luchas sociales y políticas adelantadas en esas regiones. Adicionalmente, el alza de 

los precios del café en el mercado internacional entre 1924 y 1929, junto a la valorización de las 

tierras localizadas en Cundinamarca y Tolima en razón de la construcción de ferrocarriles, no 

beneficiaron en nada a los arrendatarios y agregados – peones- de las haciendas de esos 

departamentos, puesto que no eran propietarios de las tierras y ni siquiera podían sembrar café, el 

producto de donde habían provenido los más elevados ingresos del mercado internacional. Entre 

1925 y 1929 se acentuó la crisis de las haciendas cafeteras, que se expresó en la fuga de brazos y 

en la ligera alza en los salarios relativos. Simultáneamente, en Cundinamarca y Tolima los 

arrendatarios de las haciendas estaban reduciendo la oferta de alimentos en sus parcelas, ya que se 

estaban dedicando al cultivo de café, en la medida en que esto los permitía librarse del jornal del 

hacendado, que constituía la parte monetaria de su ingreso.47   En última instancia, desde el punto 

de vista de los arrendatarios y peones de las haciendas, lo que los excluía de los beneficios del 

auge económico del país era el régimen interno de estas grandes propiedades, a las cuales 

                                                           
45 Revista nacional de agricultura, mayo de 1924, págs. 283., Cesáreo Pardo, la sociedad de agricultores y 

el problema de los trabajadores, el tiempo, febrero 17 de 1926. 
46 Boletín de la oficina nacional del trabajo, nos. 33-35, julio- septiembre de 1933, pàgs.1423  
47 Arango, Mariano, El café en Colombia, 1930- 1958. Producción, circulación y política, Carlos Valencia 

Escritores, Bogotá, 1982, pàgs.64. 
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confrontarían de manera directa como hasta ese momento nunca lo habían hecho.48 Con la llegada 

de capitalismo al país donde se experimentaron cambios importantes, y buena parte de la población 

rural “comenzaba a dirigirse hacia algunos centros urbanos y hacia las áreas que recibían 

cuantiosas inversiones, ya como parte de la formación de enclaves petroleros, bananeros y como 

resultado del acelerado plan de construcción de infraestructuras, presionados por contratistas y 

comerciantes.”49 

En efecto, el país vivía un auge en la construcción de obras públicas, ampliaciones de plantas 

industriales existentes y montaje de nuevas industrias; las cuales requirieron de gran cantidad de 

fuerza de trabajo. Demanda laboral que la población existente en las ciudades no estaba en 

capacidad de satisfacer. Los trabajadores necesarios para todas estas actividades en su mayoría 

procedian del campo. 

En otros términos, la modernización capitalista no había beneficiado a los arrendatarios y       

jornaleros de las haciendas en última instancia “desde el punto de vista de los arrendatarios y 

peones de las haciendas, lo que los excluía de los beneficios del auge económico del país, era el 

régimen interno de estas grandes propiedades, a las cuales confrontarían de manera directa como 

hasta ese momento nunca lo había hecho.”50 

 

2.3 Características de las luchas agrarias en torno a las tierras 

públicas (baldíos) 

 

Las disputas agrarias fueron repetidas a lo largo de la historia colombiana en gran parte del siglo 

XIX y comienzos del XX. Fue más exactamente en la década de 1920 donde se fueron originando 

los escenarios especiales y sociales de esas luchas encaminadas en torno a las tierras públicas 

“baldíos”.  

                                                           
48 Bejarano, Jesús Antonio, Economía y poder. Lasac y el desarrollo agropecuario colombiano 1871-1984, 

Editores CEREC, Bogotá, 1985, págs. 181. 
49 Darío Fajardo, haciendas campesinas y políticas agrarias en Colombia, 1920-1980, Bogotá, editorial 

oveja negra, 

 p 30 
50 Jesús Antonio Bejarano, Economía y poder. Lasac y el desarrollo agropecuario colombiano 1871-

1984, Bogotá, editorial CEPEC, 1985, p 181 
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Los conflictos agrarios no surgieron en sentido estricto en la década de 1920 o en momentos 

previos, puesto que fueron constantes a lo largo de la historia colombiana durante el siglo XIX. La 

investigación sobre la apropiación de las tierras públicas ha demostrado que la disputa por los 

baldíos entre terratenientes y empresarios agrícolas, nacionales y extranjeros, fue más la regla que 

la excepción. En las primeras décadas del siglo XX el conflicto en torno a los baldíos asumió por 

parte de los colonos características legales y en gran medida la lucha fue individual, cuando mucho 

familiar. Los colonos, la mayor parte de ellos sin saber leer ni escribir, tuvieron que familiarizarse 

con los intrincados procedimientos jurídicos tan característicos de Colombia.  Algunos de ellos 

ejercían como tinterillos espontáneos al estilo del líder indígena Manuel Quintín Lame. 

Esa lucha legal, salvo contadas excepciones, resultó infructuosa y no aplicó la recuperación de la 

propiedad por parte de los campesinos. Por esta razón, en ciertos casos, los campesinos emplearon 

otro tipo de mecanismos de protesta, enfrentándose directamente con los grandes terratenientes, 

que eran definidos por los organismos oficiales o por sus propios cuerpos armados.51 

Los colonos generalmente perdían estos pleitos tanto en los estrados judiciales cuando se 

dictaminaban sentencia o por físico agotamiento, ya que, ante el costo y demora de los pleitos de 

tierras, no podían soportar la presión del terrateniente, a veces eran obligados a seguir expandiendo 

la frontera agrícola.  Ellos pensaban que de esa forma evitarían la permanente presión de los 

grandes propietarios y eludirían la imposición de convertirse en arrendatarios de las grandes 

haciendas. Pero eso no era una quimera, porque el terreno recién civilizado llegaban los grandes 

propietarios e imponían finalmente sus condiciones para asegurarse el control de la fuerza de 

trabajo de los colonos, indispensable para garantizar el funcionamiento económico de las 

haciendas.52  

La conversión de colonos en arrendatarios llevó a que se originaran en gran medida  una diversidad 

de formas jurídicas y productivas en el campesinado. Por eso, es necesario precisar en el contexto 

de la época cual era el significado de los principales términos empleados para denominar a los 

sectores subalternos del campesinado. Inicialmente los Colonos: Una de las grandes tendencias de 

la economía colombiana a fines del siglo XIX y principios del XX fue la apropiación de tierras 

                                                           
51 Legrand, Catherine, Colonización y protesta campesina, en Colombia 1850-1950. Bogotá: universidad 

nacional de Colombia. (1988), pág. 105. 
52 Ibíd., pàgs.87-92 
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públicas y su conversión en tierras privadas, como respuesta al crecimiento de la producción 

agrícola para la exportación.53 Aunque los beneficiarios de ese proceso fueron  los grandes 

propietarios, los campesinos eran los que ampliaban la frontera agraria mediante la incorporación 

de territorios hasta entonces no adecuado para las labores agrícolas y pecuarias – siembra de 

cultivos de pan coger y cría de unas pocas cabezas de ganado-. Una diferencia entre los colonos y 

campesinos de las tierras altas – minifundistas y pequeños propietarios- radicaba en que los 

primeros no tenían títulos legales de las tierras en las que se encontraban.  Esta diferencia, en 

principio jurídica, repercutía en diversos órdenes de la vida del colono, ya que no tenía seguridad 

para permanecer en el territorio que ocupaba y se veía presionado por diversas fuerzas, lo cual 

finalmente obligaba a la mayoría de ellos a desplazarse a otros sitios.54 

Por su parte los arrendatarios eran los trabajadores permanentes de las haciendas, de las que 

recibían una parte significativa de sus medios de subsistencia- vivienda, y trabajo-, pero a cambio 

de innumerables compromisos. En sentido estricto la noción de arrendatario tal y como se usaba 

en la época era muy imprecisa, pues lo único que se aproximaba a un arrendatario – en términos 

jurídicos- radicaba en que los así denominados debían permanecer en la hacienda a cambio de lo 

cual debían prestar un servicio personal o pagar una renta en trabajo o en especie.55 En una forma 

más, amplia los arrendatarios no eran homogéneos: ya que en Colombia existían tres tipos 

principales: Arrendatarios, aparceros y colonos. La diferencia sustancial radicaba en que los 

arrendatarios asumían un contrato, oral o escrito, aceptando las condiciones de los propietarios de 

las haciendas, entre las cuales se destacaban el pagar una renta en trabajo en los terrenos de las 

haciendas, entre los cuales se destacaban el pagar una renta en trabajo en los terrenos de la 

hacienda, a cambio de lo cual se le concedía una parcela para que cultivaran y tuvieran algunos 

animales domésticos.   Estos contratos eran característicos de diversas regiones del país, desde 

Nariño al sur, hasta las haciendas cafeteras de Cundinamarca y Tolima.56 Los aparceros 

                                                           
53 Legrand, Catherine, De las tierras públicas a las propiedades privadas: acaparamiento de tierras y 

conflictos agrarios en Colombia. 1870-1930. En... lecturas de economía, n 13, enero-abril de 1984, pàgs.19. 
54 Legrand, C, colonización, Óp., cit, pág. 43. 
55 Ramírez Bacca, Renzo, formación de una hacienda cafetera: mecanismos de organización empresarial y 

relaciones administrativas laborales. El caso de la Aurora- Líbano Colombia, 1882-1907, Cuadernos de 

Desarrollo rural, n42, 1999, pàgs.87. 
56 Villegas, Jorge y Yunis, José, Sucesos Colombianos, 1900- 1924, Ediciones Universidad de Antioquia, 

Medellín, 1976, pàgs.174., El tiempo, abril 23 de 1923 y abril 24 de 1925. 
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predominaban en las zonas cafeteras Antioqueñas y  de Santander, debiendo pagar sus 

obligaciones no en trabajo sino en especie, es decir, con un porcentaje estipulado de las cosechas. 

Los colonos predominaban en las haciendas ganaderas del norte, en la costa atlántica, donde los 

hacendados les daban una parcela en los bordes no explotados de la hacienda para que sembraran 

ciertos productos, comprometiéndose a entregar al cabo de un tiempo esa parcela sembrada con 

pasto.57 

Los peones eran los campesinos sin tierra y sin recursos, empleados en las haciendas a cambio de 

un salario. En las haciendas cafeteras eran contratados por los arrendatarios para que cumplieran 

con la obligación que estos habían contraído. En esos casos eran denominados peones de 

obligación.58 En algunas haciendas, como la Aurora en el Líbano, los peones eran importantes en 

épocas de cosecha y eran empleados indistintamente en los cultivos del café y de la caña de 

azúcar.59 

Hay que recalcar que antes de la década de 1920, los conflictos de baldíos no tuvieron un impacto 

nacional significativo, limitándose a ser conflictos locales y cuando muchos regionales, aunque 

esos conflictos se fueron extendiendo por diversos confines de la geografía colombiana. Estas 

luchas empezaron a trascender por el impacto de otras luchas populares. 

Ahora bien, ¿cuál fue el alcance del conflicto rural que desencadenó en Colombia entre 1925 y 

1930?  Según datos oficiales, recogidos por la oficina general del trabajo, entre 1925 y 1930 se 

registraron un total de 71 conflictos rurales, en 59 haciendas de 12 municipios, de las cuales 36 

haciendas cafeteras se encontraban en las regiones del Tequendama y el Sumapaz. De esos 

conflictos, 53 fueron resueltos por mediación de la oficina general del trabajo y 41 haciendas 

resultaron parceladas.60 Sin embargo, aunque la agitación cubrió pocas haciendas, lo que está por 

determinarse es la intensidad de dicha agitación social.61 No obstante que las luchas agrarias 

adquirieron importancia entre 1929 1936, los datos de ese momento nos pueden servir como 

indicadores de la magnitud de la protesta agraria. 

                                                           
57 Legrand, C., colonización, págs., 123- 124. 
58 Tovar, Hermes, El movimiento campesino en Colombia, durante los siglos XIX y XX, Ediciones Libres, 

Bogotá, págs. 20-23. 
59 Ramírez Bacca, R., Óp., cit., págs. 87. 
60 Palacios, M., Óp. Cit., pàgs.377 
61 Ibíd., pàgs.377-378. 
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Como lo han indicado diversos estudios sobre las protestas campesinas en distintos lugares del 

mundo, la movilización campesina no alcanza dimensiones nacionales sino que circunscribe a 

regiones muy localizadas, incluso en el caso donde actúan fuerzas políticas nacionales.62 Colombia 

no fue la excepción a este hecho, y en nuestro territorio las luchas campesinas se circunscribieron 

a zonas perfectamente delimitadas. 

Los cambios políticos que se dieron en la época, entre los cuales sobresalió la crisis de la 

hegemonía conservadora, el auge de fuerzas socialistas y la recomposición del partido liberal, todo 

lo cual asumió expresiones particulares en las zonas agrarias en las que se presentaron 

movilizaciones campesinas. Los cambios subjetivos, que estuvieron ligados a la emergencia de 

nuevas ideologías y formas de organización política, las cuales posibilitaron que bajo nuevos 

lenguajes se expresaran ancestrales aspiraciones de colonos, arrendatarios y jornaleros, que en 

concreto se vieron influidos por los discursos socialistas y liberales radicales.63 

Con relación a la influencia ideológica y política de las fuerzas socialistas, de alguna manera las 

protestas agrarias estaban articulada con ellas, las organizaciones agrarias de la década de 1920, 

constituida en la zona bananera, en las plantaciones cafeteras como  -Biota- en lugares de frontera 

agrícola- Antioquia- estaban influidas directa o indirectamente por el despertar de las ideas 

socialistas que se dio en el país después del triunfo de la Revolución de octubre.64 En favor de los 

primeros, por el dominio que estos ejercían sobre el territorio.  

En los primeros años del siglo XX, el conflicto en torno a los baldíos asumió por parte de los 

colonos, características legales en su lucha por la tierra de manera individual y no colectiva. Éstos, 

según Kalmanovitz, tuvieron que afrontar y a familiarizarse con los procedimientos jurídicos: los 

colonos recurrían al gobierno nacional y buscaban apoyo institucional, para respaldar sus 

pretensiones de ocupar lo que entendían que era en verdad terrenos baldíos.65 

                                                           
62Hobsbawm, Eric, los campesinos y la política, Editorial Anagrama, Barcelona, 1976, págs. 18-19.  
63 Henry Landsberger, disturbios campesinos: temas y variaciones, en rebelión campesina y cambio 

social, Editorial Crítica, Barcelona,1978, pàgs.41 
64 Ignacio Torres Giraldo, Repercusiones de octubre en la lucha de masas de Colombia, Documentos 

políticos, n 45, octubre de 1967. 
65 Salomón Kalmanovitz, óp. cit, p 67 
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Esa lucha legal por el territorio al resultar infructuosa, “los campesinos tuvieron que emplear otro 

tipo de mecanismos de protestas, enfrentándose directamente con los grandes terratenientes, que 

eran definidos por los organismos oficiales o por sus propios cuerpos armados.”66 

Los colonos, al perder los pleitos jurídicos y la demora de estos procesos a la hora de fallar, no 

podían soportar la presión del terrateniente, que seguía expandiendo la frontera agrícola. Ellos 

pensaban que por medio de la confrontación evitarían la dominación y presión de los grandes 

propietarios y eludirían la imposición de convertirse en arrendatarios de las grandes haciendas, 

que para la época, eran los que “debían prestar un servicio personal o pagar una renta en trabajo o 

en especie.”67 Para Legrand “eso era una quimera, porque al terreno recién civilizado llegaban los 

grandes propietarios e imponían finalmente sus condiciones para asegurarse el control de la fuerza 

de trabajo de los colonos, indispensables para garantizar el funcionamiento económico de las 

haciendas.”68 

Para detallar el concepto y la representación de los colonos, estos eran una de las grandes 

tendencias de la economía colombiana y a fines del siglo XIX y del XX, fue la aparición de tierras 

públicas y su conversión a tierras privadas, como respuesta al crecimiento de la producción 

agrícola para la exportación.”69 Aunque los beneficiarios de ese proceso fueron los grandes 

propietarios, los campesinos solo se dedicaban a ampliar la frontera agraria para labores agrícolas 

y pecuarias. 

Los  colonos  dominaban en las haciendas ganaderas del norte, en la costa atlántica, donde los 

hacendados les daban una parcela en los bordes no explotados de la hacienda para que sembraran 

ciertos productos, comprometiéndose a entregar al cabo de un tiempo esa parcela sembrada con 

pasto.”70 

Estos conflictos agrarios adquirieron importancia entre 1926 y 1936 en las haciendas cafeteras y 

ganaderas en los distintos lugares del país, así como lo han indicado diversos estudios sobre la 

protesta campesina. 

                                                           
66 Catherine Legrand, Colonización, Óp. cit, p 105 
67 Renán Vega Cantor, óp. Cit, p 25 

  
68 Catherine legrand, colonización, Óp. cit, p 20 
69 Catherine Legrand, “de las tierras públicas, Óp. cit, p19 
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Durante el lapso donde se originaron las protestas campesinas hubo cambios políticos, entre los 

cuales sobresalieron la crisis de la hegemonía conservadora, el auge de las fuerzas socialistas y el 

levantamiento del partido liberal; los cuales asumieron expresiones en las zonas agrarias, en las 

que se presentaron movilizaciones campesinas. 

Con relación a la influencia ideológica y política de las fuerzas socialistas, de alguna manera las 

luchas agrarias estaban articuladas con ellas. “las organizaciones de la década de 1920, construidas 

en la zona bananera, en las plantaciones cafeteras (como Biota), en lugares de frontera agrícola 

(Antioquia) estaban influidas directa o indirectamente por el despertar de las ideas socialistas que 

se dio en el país después del triunfo de la revolución de octubre.”71 

Para determinar de manera precisa el significado de esa influencia socialista o radical, es necesario 

resaltar el papel desempeñado por algunos mediadores ideológicos en la protesta agraria. Vega 

Cantor muestra como “desde mediados de 1920 se desplazaron acciones de las fuerzas socialistas 

hacia las zonas agrarias en las cuales se destacaron personajes como Erasmo Valencia, Tomás 

Uribe Márquez, Juan de Dios Romero, María Cano y Jorge Eliecer Gaitán.”72 

En la década de 1930 seguían en pie las principales formas sobre la tenencia de la tierra, la cuestión 

por resolver la irrupción del monopolio de la tierra y las relaciones atrasadas de trabajo. Por esa 

razón, para acabar con esa estructura fue necesario la declaración de la reforma agraria de 1936 

mediante la ley 200, impulsada por el gobierno liberal de Alfonso López Pumarejo. Con esta ley 

se cierra esa parte de la historia agraria que se había iniciado en la segunda mitad del siglo XIX. 

En ese sentido, la ley determinó entre los aspectos más importantes “que las tierras eran propiedad 

privada y no baldíos, si la posición por particulares implicaba explotación económica del suelo 

mediante hechos positivos propios del dueño, a no ser que existieran títulos de propiedad 

expedidos con anterioridad, caso en el cual los poseedores debían probar la legitimidad de tales 

títulos.”73 

La promulgación de esta ley causó mucho revuelo en los sectores políticos, terratenientes y 

campesinos, por el contenido y los beneficios que les quitaría a los grandes propietarios y les traería 
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a los sectores insubordinados. Tanto así, que “gran porcentaje de terratenientes sintió quebrantada 

su posición jurídica, impidiendo por otra parte la continuación de los aparceros, arrendatarios y 

agregados”.74 De aquí en adelante, Colombia entra en otro escenario político más agudo, como lo 

fue la violencia bipartidista entre liberales y conservadores.  
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CAPITULO III 

 

3. TIERRA, BALDIO Y DESARROLLO ECONÓMICO EN LOS MONTES DE 

MARIA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX. 

 

Aterrizando en el objetivo de este capítulo, la importancia de la frontera agrícola en esta subregión 

bajo la producción de tabaco y su figura en los mercados internacionales, sedujo a muchos 

extranjeros de distintas nacionalidades para la incursión en la producción y exportación de tabaco 

y en la comercialización de ganadería. Esto lo podemos constatar en el censo de 1870 donde 

testimonios de esa inmigración empresarial en la comarca, al registrar la presencia de 16 

extranjeros residenciados en el círculo carmero, de los cuales, casi todos, 14 en total, son europeos 

ingleses, holandeses y alemanes. De esta última cifra 10 figuran como comerciantes. Un hecho 

muy importante, ya que se trata de una zona en donde el principal producto comercial, objeto de 

exportación era el tabaco.75 Compuestos por españoles, franceses,  holandeses, alemanes, ingleses, 

venezolanos e italianos. 

Varias casas del comercio europeo funcionaban en el Carmen, realizando préstamos hipotecarios 

o avances en dinero, para ser pagados en tabaco con fines de exportación,  

Al iniciarse el siglo XX, 20 años después de haberse acabado el auge exportador de tabaco a nivel 

nacional, esta subregión se mantiene como un emporio tabacalero para la exportación en gran 

escala, con presencia de por lo menos seis casas comerciales europeas, que operaban en esta 

comarca por sus propios dueños y apoderados como son: 4 alemanes Adolfo Held de Bremen, 

Flohr Priece y Co., O Berne & Cia. Y Wehdeking, Tocke & Co. De Bremen y 2 Italianas las de 

Gallo y Matera y la de Antonio Matera.76 

Posteriormente se vincularon a este grupo de extranjeros los hermanos Volpe de Italia, estos juntos 

al alemán Adolfo Held,  ambos con sus respectivas casas comerciales  (A. Held, Antonio Volpe y 

compañía),  fueron dos de los extranjeros de mayor permanencia en el Carmen de Bolívar,  los 

                                                           
75 Blanco Romero, Wilson. Tabaco y comercio el Carmen de bolívar a mediados del siglo XIX, en 
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más destacados y  de mayor poder económico dentro del comercio, primero con la 

comercialización de tabaco y después con la ganadería  y otros tipos de mercancía.77 

Todos estos comerciantes extranjeros, beneficiados por el buen desempeño de la economía 

tabacalera, invirtieron en la expansión ganadera y en la acumulación de tierras, sobresaliendo 

después de los europeos mencionados Juan Federico Hollman en una cantidad más reducida. El 

señor J. Hollman logró concentrar grandes extensiones territoriales, gracias a la compra de bienes 

y raíces con el objetivo de expandir el comercio de ganado. 

Otras de las casas de agentes extranjeros que estuvieron acentuados en el comercio del tabaco, la 

ganadería y el acaparamiento de tierras en los montes de María fue Price Flohn, ubicada en 

Barranquilla; esta después de un proceso en compra de bienes territoriales se vio en la obligación 

de liquidar todos sus bienes, cediéndolos en venta a otras casas comerciales de agentes extranjeros 

y nacionales. 

Para mostrar solo dos casos de los comerciantes más relevantes e importantes en la inversión de 

tierras, tabaco y ganado, se encuentran los casos  del alemán Adolfo Held con su hacienda Jesús 

del Rio y el de los italianos Volpe.  

El señor   Adolfo  Held  nació  en Hoxter  Alemania y  gracias a su trabajo y empeño en el comercio 

logró  construir una de las haciendas más grandes en influyente de la región monte mariana ubicada 

en cercanías al municipio de Zambrano, donde por medio de  sus conocimientos empresariales 

obtuvo una buena organización y producción en el desarrollo ganadero, cuyo propósito era 

producir una res vacuna con excelente masa corporal, de acuerdo a las necesidades de los mercados 

de consumo.78 Sus experiencias como trabajador de reconocidas firmas comerciales, lo condujo a 

ser un importante empresario exitoso. 

Sus primeros inicios como comerciante fueron en Bremen Alemania, iniciando como empleado en 

una firma tabacalera de nombre Dieckman y Hackstroh, aquí adquirieron conocimientos en el 

comercio internacional. Luego de tres años llega a Barranquilla Colombia para vincularse a la 

                                                           
77  Ver: Joaquín Viloria de la hoz,” tabaco del Carmen” Óp. Cit; y Wilson blanco romero, “tabaco, 

economía campesina y.…” Óp. Cit. 
78 Joaquín Viloria de la hoz y Adolfo Meisel roca, “los alemanes en el caribe colombiano: el caso de 

Adolfo Held, 1880-1927”, en cuadernos de historia económica y empresarial N 1, Cartagena banco de la 

república, 1999, PP. 11 y 13.Óp. Cit, pp. 11 y 13. 
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firma alemana Muller, Siefken & Cia a la edad de 21 años, por recomendación de quien fuera su 

antiguo jefe Martin wessels.  Durante las experiencias que tuvo como empleado en el comercio de 

tabaco, A. Held se relacionó con la administración, las exportaciones, el trabajo del puerto, el valor 

comercial del tabaco, etc.79 Esta trayectoria lo llevó más adelante a ser parte activa del comercio 

de tabaco. 

De esta forma el empresario Adolfo Held, comienza a dar los primeros pasos en el año de 1886 en 

el mundo empresarial como socio administrador de la sociedad llamada Gieseken y Held, creada 

por su persona y Luis Gieseken, con el objetivo de enviar tabaco hacia Alemania, de igual manera 

importar productos de Alemania hacia Colombia para comercializarlos en sus almacenes. Antes 

de la liquidación, en 1891 se  le agrega el señor Hermann  Shutte  como  nuevo socio y así armar 

la sociedad Shutte, Gieseken & cia, por término de tres  años.80 

Gracias a su destacada labor comercial Adolfo Held, dio  inicios de forma independiente a su 

propia firma comercial el 6 de marzo de 1894, llamada Casa Adolfo Held con un capital de 100.000 

marcos, eligiendo  como sede principal de sus negocios en Colombia.81 Más adelante esta casa se 

convertiría en una de las más importantes del caribe colombiano y el país. 

Sus importantes logros comerciales y las jugosas ganancias obtenidas por su casa comercial A. 

Held, este invertirá en otros tipos de comercio empresariales, con igual éxito en las exportaciones 

de algodón, café, bálsamo, dividivi, maderas tropicales, pieles. Estos productos eran negociados 

en los almacenes de Bremen Alemania, Hamburgo y Amberes. En las dos primeras décadas del 

siglo XX,  A. Held  participaría con cerca del 35 por ciento de todas las exportaciones de tabaco 

por año de los 3.900.000 kg que se producía para el mercado externo, esta casa comercial 

participaría con 1.500.000 kg, siendo el mayor exportador de este para las primeras décadas del 

siglo XX.82 

En cuanto al comercio de ganado, la casa comercial A. Held construyó la hacienda Jesús del Rio 

ubicada en cercanías del municipio de Zambrano, concentrando grandes cantidades de tierra y al 

mismo tiempo da inicio hacia otras compras de tierras. 
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Por su parte la familia Volpe de Italia, era conformada por cuatro hermanos Antonio, Emilio, 

Vicente y Cayetano. Estos llegaron en el transcurso de la última década del siglo XIX, a la antigua 

provincia del Carmen en cabeza de Antonio Volpe quien fuera el pionero de esta migración 

italiana, que además de sus hermanos también trajo al comerciante Salvador Frieri quienes 

posteriormente formaran una sociedad. 

El objetivo de esta compañía era comercializar y exportar tabaco y otro tipo de mercancía, Después 

de esto entra en la comercialización de ganado, donde adquiere grandes concentraciones 

territoriales gracias a la compra de bienes y raíces. Su primer contrato de compra no fue tan 

trascendental, debido a que se contó  con un potrero de solo tres fanegas de extensión en los 

terrenos del Ceibal  jurisdicción del Carmen.83 

La principal convicción de esta casa comercial fue criar ganado en sus terrenos, y para ello se 

vieron en la necesidad de  concentrar cientos de hectáreas de tierras sembradas en pasto. De esta 

forma  la compañía Antonio Volpe, aunque no logró construir una hacienda como la de Jesús del 

Rio mencionada anteriormente, esta llegó a conformar grandes potreros en varios municipios de 

los montes de María u otras regiones. 

Dentro de los bienes que había adquirido la compañía Antonio Volpe y cia, estaban 5 potreros y 5 

huertas, los potreros tenían  una cabida entre 80 y 2005 hectáreas, encerrando una extensión mayor 

a las 3.100 hectáreas de tierra cultivadas en pastos, las huertas estaban sembradas con pastos y 

tenían una extensión en conjunto de más de 70 hectáreas, todos estos bienes territoriales estaban 

avaluados por la suma de 42.692,82 oro americano.84 

Estos dos casos importantes desde Adolfo Held y Antonio Volpe, nos muestra el crecimiento 

territorial de las propiedades en la antigua provincia del Carmen debido al impulso ganadero en 

1890, a cargo de varios extranjeros que anteriormente hacían parte de la exportación de tabaco y 

luego invertirían sus capitales en grandes concentraciones territoriales como potreros, huertas, 

fincas. 
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84 Ibíd. 66, 20 de mayo de 1921. 



34 
 

No solo estos extranjeros europeos radicados en el Carmen de Bolívar acapararon tierras, también 

lo hicieron algunos nativos de la costa caribe como es el caso del señor Elías Sierra, quien se 

dedicaba a la negociación de ganado 

 

3.1 Primeros inicios de la ocupación territorial de los Montes de María, 1900 – 1920 

 

La subregión monte-mariana no se destacó por tener de forma temprana una importante cifra de 

latifundios agro-ganaderos durante el siglo XIX, lo que llevó a que grandes extensiones de sus 

tierras se mantuvieran baldías durante dicho siglo, fue así que un informe de la primera década del 

siguiente siglo, por medio de un funcionario público del distrito del Carmen, “se daban aviso a las 

grandes extensiones de terrenos baldíos, donde solo ha penetrado el cauchero, persiguiendo la rica 

y escasa goma”.85 

También aparece en la gaceta departamental el “municipio de Zambrano entrando en el siglo XX 

(1919) donde también se mantendría grandes partes de su territorio en terrenos baldíos.”86 Pero 

que con el paso del tiempo fueron disminuyendo por la incursión de la economía del ganado 

(expansión ganadera). 

Varios inversionistas medianos y pequeños que se dedicaban a la producción de la economía de 

tabaco incursionaron con sus capitales en la comercialización de ganado en la subregión monte-

mariana, los cuales lograron adquirir varias propiedades representadas principalmente en tierras. 

Es así como “el señor Felipe Merlano, al tiempo que comercializaba con tabaco, aparece en unos 

contratos como avanzador de dinero por tabaco a unos cosecheros.”.87 

También iba fomentando su propia propiedad privada de ganado donde logra adjudicarse un 

potrero con más de 20 fanegas de extensión, con un número de 73 animales de res, en el distrito 

                                                           
85 A.H.C., Informe del prefecto de la provincia del Carmen, Ecos de la Montaña, Cartagena, 19 de Mayo 

de 1908 
86 A.H.C., gaceta departamental, sección varia, descripción geográfica e industrial del distrito de 

Zambrano, 13 de febrero de 1919 
87 A.H.C., protocolos notariales del Carmen de Bolívar, escritura No. 43, 21 de Mayo de 1901; y escritura 

No. 44, 25 de Mayo de 1901  
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del Carmen de Bolívar, tal como aparece en su sucesión testamentaria de abril de 1908.88 Con lo 

anterior, podemos darnos cuenta  en manos de quien estaba mayoritariamente  la tenencia de la 

tierra. 

Por otro lado aparece “José de las Nieves Ochoa, quien desde las últimas décadas (siglo XIX) 

empleó sus esfuerzos y capital en construir una propiedad privada dividida en tres potreros con 

una extensión total de más de 300 fanegas de extensión con 400 animales vacunos de varias edades, 

más 12 animales de carga, entre los distritos de Zambrano y el Carmen.”89 

O, por ejemplo, señor “Elías Sierra, quien después de comerciar con tabaco, invirtió en el fomento 

de varios potreros, concentrando 332 reses vacunas y 28 de carga, aunque no se estima la cantidad 

exacta de las hectáreas, se calcula que pudo sobre pasar las 250 hectáreas, dado el número de 

animales que poseía. Todas las propiedades repartidas ente los municipios del Tetón y el 

Carmen.”90 

En definitiva, sobre los tres casos expuestos hasta el momento, podemos observar cómo se estaba 

dando el crecimiento territorial a finales del siglo XIX, mancomunada con la economía del ganado. 

 

3.2 Tenencia territorial  

 

Los primeros inicios de la tenencia territorial lo podemos ver en Juan Federico Holmann, este llegó 

a concentrar grandes cantidades de extensiones territoriales, producto de la compra de bienes 

raíces. Y es así como  aparece en un contrato hacia el año 1893 comprando un pajar de yerba 

admirable y guinea constante de 12 fanegas de extensión”.91 

Ya entrando en la primera parte del siglo XX, más específicamente en el año 1907, hace sus 

mayores compras de tierras, más o menos 850 fanegas de extensión alrededor de 8 contratos.92 

Después alcanzó acumular entre los últimos años del siglo XIX y primero del XX, más 1.700 

                                                           
88 Ibíd., escritura No. 48, 8 de abril de 1908 
89 A.H.C., protocolos notariales del Carmen de Bolívar, Escritura No. 64, 8 de junio 
90 Ibíd., escritura No. 165, 6 de noviembre de 1906 
91 A.H.C. protocolos notariales del Carmen, escritura pública N 86, 7 de agosto de 1903. 
92 Ibíd. N 192, 6 de noviembre 1907, N 23, 6 de febrero de 1907, N 24, 7 de febrero de 1907. 



36 
 

fanegadas de tierra, así como lo muestran los protocolos notariales, gracias a su importante   labor 

en el comercio de tabaco. Por su parte el Alemán August Tietjen, quien trabajaba para la empresa 

de Adolf Held, logró obtener propiedades ubicadas en 5 municipios de los montes de María. Estos 

aparecen en un “contrato firmado con el señor Pedro Herrera Caro, en el que adquieren un potrero 

llamado Pulido, rastrojos de paja y una finca de yerba guinea, situados en Jesús del Río por la 

suma de $100 oro americano”.93 

Posteriormente, en “1911 adquiere otra propiedad, un potrero llamado el delirio con una cabida de 

800 hectáreas en terrenos de Zambrano, comprado a los señores José de las Mercedes y Máximo 

Arias, por la suma de 3000 dólares.”94 

Las grandes concentraciones territoriales se formaron con mucha más fuerza entre 1908 y 1920, 

donde por medio de varios contratos se obtuvieron inmensas propiedades en varios municipios de 

los Montes de María, en su mayoría potreros. 

La casa comercial de Adolfo Held, obtuvo sus primeros contratos hacia “1910, en ese contrato por 

medio de sus apoderados generales Karl Luchav, compra dos potreros en el distrito del Carmen, 

el primero con una extensión de 140 cabuyas, el segundo con 1200 hectáreas cercadas de alambre 

y con sus corrales correspondientes, ambos por la suma de $5294 oro americano”.95 

El siguiente caso es el de “August Tietjen, quien compra en el municipio de Sanjuán Nepomuceno 

una porción de terrenos nombrados “Chambacú,” al señor Constantino Bustillo. Dicha venta 

estuvo basada en más de 1000 hectáreas y por la suma de $4250 oro.”96 Hay que hacer una    

distinción de cómo se podía obtener terrenos, entre compra o por medio de baldíos.  

Así lo muestra el ejemplo de August Tietjen, el cual “abrió para la hacienda Jesús del Río una 

extensión de 500 hectáreas de tierras baldías, la cual esperaba que por medio de ley se le titulara 

la cantidad de 1500 hectáreas que denunciaba en esos terrenos denominados ´el delirio´ ubicado 

en la jurisdicción de Zambrano, cuyos linderos son por el norte y noroeste en medio de propiedades 

de la casa A. Held.”97 

                                                           
93 A.H.C., protocolos notariales No. 161, 4 de agosto de 1910 
94 Ibíd., No. 177, 31 de julio de 1911 
95 Ibíd., No. 72, 22 de abril de 1910 
96 Ibíd., No. 19, 28 de enero de 1913 
97 A.H.C., gaceta departamental, Cartagena, 16 de noviembre de 1915 
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Por otro lado, después de los logros en el comercio de Adolfo Held, se encuentran los dos italianos 

hermanos Volpe, a quienes a diferencia de la casa Held y Cía., lo hicieron en una menor cuantía 

con éxito y a la vez gozaron de buena prestancia en la acumulación territorial y en el comercio del 

ganado. Los Volpe lograron obtener su “primer contrato de un potero de solo 3 fanegas de 

extensión en los terrenos del ceibal, jurisdicción del Carmen.”98 

Sus primeras inversiones estuvieron en marcha en el año de “1908, cuando el señor Manuel Gómez 

da en venta a los señores Antonio Volpe y Cia, un potrero denominado ´malanoche´, compuesto 

de yerba guinea para la suma de $5500 oro americano.”99 

De igual forma se calcula que este potrero posteriormente de haber sido adquirido, se les 

articularon otras tierras, “ya sea por compra o por modalidad de ocupación, hasta lograr un potrero 

de más de 450 hectáreas, y avaluado en unos $5000 oro americano”100 

También se presenta otro ejemplo igual, con el potrero llamado “´puerto nuevo´ del distrito de 

Zambrano, a la hora de la compra, el potrero está sembrado de yerba de pasto en una extensión de 

110 cabuyas, cedido por el señor Alejandro Simón Bermúdez, por la suma de $400 oro americano. 

Y se calcula que fue extendido, ya que después de 5 años hacia 1921, tenía una superficie de 461 

hectáreas con 7600 metros cuadrados, por un valor de $8000 oro americano”.101 

Todo lo mostrado hasta el momento sobre la vida económica de Held y Volpe, podemos observar 

las grandes cantidades de tierras que lograron obtener bajo el desarrollo de la economía del tabaco 

y ganado. Estos invirtieron grandes sumas de dinero para la obtención de cantidades de tierras para 

su producción como: potreros, huertas y fincas. 

3.3 Maneras de poseer la tierra 

 

 Daniel Menco,  afirma: “en su mayoría eran tierras comunales baldías por un largo periodo, hasta 

que el desarrollo capitalista basado en la ganadería y más tarde en la explotación de palma 

                                                           
98 A.H.C., protocolos notariales del Carmen de Bolívar No.7, 15 de abril de 1902 
99 Ibíd., No. 19, 31 de enero de 1908 
100 Ibíd., No. 66, 20 de mayo de 1921 
101 Ibíd., No. 58, 24 de marzo de 1916 
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africana.”102 En general, de acuerdo a las fuentes notariales podemos observar que esta subregión 

a diferencia de otras zonas del país, gozó desde los tiempos de la colonia hasta entrando en el siglo 

XX de una libre y pacífica posesión de la tierra, pero sufrió un quebranto cuando comenzó a 

desarrollarse los inicios de la expansión ganadera. Esta su vez no generó caos en la concentración 

de tierras para la ganadería. 

De esta manera, la ocupación de tierras colonizadas por los pobladores de esta región fue el primer 

intento en acceder a estas, por las características que tenía esta subregión en su libre y pacifica 

posesión.  Los pobladores monte-marianos abrieron sementeras y cultivaron alimentos para 

subsistencia como plátano, yuca, arroz, maíz, etc. Utilizando un modo de ocupación basado en la 

formación de pequeñas y medianas propiedades.  

Posteriormente se da el tránsito hacia la economía tabacalera donde los mismos pobladores 

abrieron pequeñas extensiones de tierra, para sembrarlas de tabaco. Como lo explica el profesor 

Wilson Blanco “el promedio de aquella extensión de tierra estaba en tres hectáreas, una destinada 

a cultivar la hoja de tabaco y la otra a cultivos de subsistencia como yuca, maíz, ñame, arroz y cría 

de gallina o de ganado.”103 Que con la entrada del siglo XX se vio afectada por el auge ganadero, 

y es aquí donde la tierra se verá en nuevas manos y sembrada por partes en pastos artificiales para 

ganadería. 

Este sistema fue la constante durante el auge exportador de tabaco, basados en la pequeña 

economía campesina. Ya entrando el siglo XX cuando la expansión ganadera toma fuerza y la 

tierra se verá concentrada y sembrada en su mayoría en pastos artificiales, en poder de grandes 

ganaderos, aunque también existirían algunos grandes comerciantes de tabaco y ganado que 

manejaran sus propias sementeras de tabaco, como el señor Isaac Deulofeut.104 

Aquí comienza,  un cambio en el uso de la tierra, dando inicio al sistema de arrendamiento del 

“terreno por pasto, característico de las décadas del 30 y 40, donde el campesino en virtud de un 

                                                           
102 Daniel Menco Rivera, “desarrollo rural” y problemas de la tierra en los montes de María, 

www.eumed.net/rev/delos/06, 10 de junio de 2012, p 16 
103 Wilson Blanco Romero, Historia del Carmen de Bolívar y su tabaco en los montes de María. Siglos 

XVIII-XX, p 177 
104 Aviso publicitario del señor Isaac Deulofeut, El Ariel, A.H.C, Marzo 1 de 1919. 

http://www.eumed.net/rev/delos/06
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contrato (verbal) obtiene el uso de la tierra por un término de dos años con el compromiso de 

devolverla sembrada con pasto, propio para el consumo ganadero”.105 

A pesar del pequeño trauma que generó el auge ganadero, se siguieron dando casos como “hacia 

1908, un señor de nombre Bobadilla, abrió un cuerpo de montaña virgen, el cual fomentó un predio 

con cultivos de yerba de pasto, tabaco y varios yucales, ñameras y dos ranchos, todo en una cabida 

de 40 hectáreas, localizado en el corregimiento de Jesús del monte, del distrito del Carmen”.106 

Estos sucesos fueron los que de alguna forma impulsaron la expansión de la frontera agrícola, no 

ocurrida antes con el auge de la exportación de tabaco. Estos hechos se dieron a partir de 1890, 

cuando la expansión ganadera toma importancia. De acuerdo con la información notarial, podemos 

darnos cuenta el comienzo del impulso desde la actividad ganadera,  y  las formas  de obtención 

de la tierra. Es el caso del señor “Domingo Díaz Saquea, quien desde el año de 1897 comenzó a 

trabajar por su cuenta y ha venido derribando en cada año hasta construir un predio constante de 

10 hectáreas de extensión, cultivándola de yerba de pasto, guineo, caña de azúcar y palmera, en 

cercanía de Macayepos, jurisdicción del distrito del Carmen”.107 

Por otro lado, aparece para “1903 Clara Salcedo, la cual logró abrir un terreno de 24 hectáreas de 

extensión, cultivados todos de pasto para el ganado después de haber ejecutado actos del dominio 

con rosas y cercas de alambre, en todos los años que le fue necesario abrir el predio, sobre el 

distrito del Guamo.”108 

Estos ejemplos nos muestra el importante número de hectáreas que se necesitaban para abrir un 

terreno cultivado en pasto, en comparación de las tierras para los cultivos del tabaco entre otros 

productos agrarios.  Por otro lado, todos estos cambios desde el auge de la producción tabacalera  

hasta los inicio del auge ganadero, podemos ver la existencia de la mediana y pequeña propiedad, 

y lo más importante la libre y pacífica posesión de la tierra.  

De acuerdo a las fuentes notariales los ejemplos más significativos sobre la tenencia de la tierra 

fueron la compra de bienes y raíces, que fue otra forma  de ocupar tierra y en gran medida la 

adjudicación de grandes terrenos baldíos. Estos hechos resultaron ser importante en el 

                                                           
105 Ibíd., historia del Carmen de Bolívar, p 192 
106 A.H.C., protocolos notariales del Carmen de Bolívar, escritura No. 92, 23 de abril de 1918 
107 Ibíd., escritura No. 75, 19 de marzo de 1919 
108 Ibíd., escritura No. 72, 28 de noviembre de 1919  
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acaparamiento y concentración de grandes propiedades, en las que hicieron parte activa capitales 

de tabacos tanto nacionales como extranjeros, aunque por medio de estas inversiones  existió  

también la concentración de medianas y pequeñas propiedades.  Con la excepción de los grandes 

comerciantes como Antonio Volpe y Adolfo Held, con los pequeños y medianos comerciantes. 

Y es así como el señor  A, Held con su poder económico, hacia contratos de compra de bienes 

raíces por grandes cantidades de tierra, de 10, de 100 y hasta más de 500 hectáreas, como lo 

muestra el siguiente contrato. 

El “señor Camilo Arrieta da en venta al señor Held, un potrero situado en el camino de Jesús de 

río, denominado “pela en cuero” constante de 32 cabuyas, por la suma de $122 oro americano.”109 

Por otro lado se muestra también al “señor José de las Mercedes y Máximo Arias, vecinos de 

Zambrano, dan en venta la sociedad comercial A. Held de Bremen, un terreno nombrado ´el 

delirio´ situado en el terreno de este distrito, cuya cabida es de 800 hectáreas, por la suma de $3000 

dólares.”110 Queda demostrado el poder económico de Held, en la compra de bienes raíces y tierras. 

Dicho lo anterior, podemos concluir como este sistema de contrato dio origen a una gran 

hacienda en un plazo corto, a diferencia de las que se formaban por las grandes adjudicaciones 

de baldíos, ya que estas tierras estaban hechas potreros sembrados de pasto. En comparación 

de la tierras baldías, las cuales necesitaban de trabajadores para limpiarlas y tiempo para 

ponerlas a producir.  Fue de esta manera como en los montes de María predominó el sistema 

de compra de grandes concentraciones de tierra.  

De lo expuesto hasta el momento, se puede concluir de este capítulo, las formas como se 

adquirieron grandes concentraciones territoriales a través de dos sistemas: la compra de bienes 

y las adjudicaciones de baldíos, dada la particularidad que tenía la subregión monte Mariana 

en comparación con otras regiones del país, sobre la libre y pacífica posesión del territorio. 

 

 

                                                           
109 Ibíd., escritura No. 76, 26 de mayo de 1908 
110 Ibíd., escritura No. 177, 31 de julio de 1911 
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CAPITULO IV 

4. LOS BALDÍOS 

Haciendo una revisión política sobre los estudios de baldíos en Colombia, estos escritos 

académicos han mostrado la importancia de la tierra, los derechos de propiedad, la distribución 

y su uso. Partiendo de la adjudicación de baldíos, se encuentran los trabajos de Absalón 

Machado, James Parsons, Catherine Legrad, Marcos Palacios entre otros.  

Empezando por A Machado, este hace un exhaustivo análisis de largo plazo, partiendo de la 

época colonial hasta la década de los sesenta en el siglo XX para mostrar las políticas de 

distribución de la propiedad y la dificultad para cambiar la concentración de la propiedad 

rural.111 Por medios de este estudio podemos entender las tensiones políticas que generan las 

reformas de leyes de tierra, y los problemas de carácter institucional y político a la hora de 

desarrollar la adjudicación de tierras. 

La revisión sobre la legislación de tierras baldías nos lleva a entender lo complicado que es en 

su desarrollo a la hora de ser efectiva y lo complicado que resulta para el estado para dar 

solución a los problemas históricos de acceso a la tierra en Colombia. Por su parte, el trabajo 

de James Parsons se centra en mostrar el modelo de colonización antioqueña en el occidente 

del departamento desde mediados del siglo XIX hasta principios del siglo XX. Este analiza 

como el sistema de colonización conformo una sociedad democrática de pequeños y medianos 

propietarios con acceso libre a tierra entre 60 y 150 fanegadas por familia.112 Este argumento 

fue desarrollado y ampliado por López Toro, quien además de caracterizar el acceso a la tierra 

en Antioquia plantea la importancia del contexto particular que experimentó esta región lo que 

aportó al crecimiento de su cultura y su gente.113 

                                                           
111 Absalón Machado, ensayos para la historia política de tierras en Colombia. De la colonia a la creación 

del frente nacional. Bogotá. Universidad nacional de Colombia, 2009. 
112 James Parsons, la colonización antioqueña en el occidente de Colombia. Bogotá. Banco de la 

república, 1961 

 
113 Álvaro López Toro, migración y cambio social en Antioquia durante el siglo XIX. Demografía y 

economía, Vol. 2, N 3, pp. 351- 403. 
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Estos estudios se relacionan con otros que han hecho una revisión y análisis de la reforma 

agraria en Colombia, empezando por la ley 200 de 1936, la ley 135 de 1961 y otros más 

contemporáneos.  

El importante trabajo de Legrand, busca y hace una revisión de documentos históricos para 

presentar un recuento histórico de la colonización campesina, la expansión de la frontera 

agrícola y las luchas que surgieron alrededor de la ocupación de la tierra en Colombia.114 

Muestra como la economía exportadora generó en gran escala la tenencia de la tierra y del 

trabajo por parte de la elite empresarial a fines del siglo XIX y  comienzos del siglo XX, y que 

la apertura de mercados de ultramar hacia 1850 ofreció nuevas oportunidades económicas para 

campesinos y terratenientes. Muchas familias sin título de propiedad, limpiaban y sembraban 

la tierra, y luego eran desalojadas por empresarios y grandes terratenientes que habían 

solicitados títulos de propiedad. De hecho, la formación de grandes propiedades mediante la 

desposesión de colonos fue una tendencia dominante entre 1870 y 1920 y la creciente 

concentración de la propiedad dio origen a muchas luchas por la tierra. Legrand, menciona 

también que existieron dos tendencias claras en la adjudicación de baldíos. La primera, una 

política de tierras que proclamaba fomentar el crecimiento económico rural y la colonización 

mediante la distribución de la tierra a precios bajos y la segunda, era una política en la que los 

baldíos eran una fuente de recursos para el estado, por lo cual era lógico vender la tierra al 

mejor postor. 

 Estos argumentos fueron retomados por Jesús Antonio Bejarano y Marcos Palacios. Según 

Bejarano, en Colombia y América Latina en general, ha persistido la estrategia bimodal, que 

debilita la eficiencia de las cadena productivas y los enlaces hacia delante y hacia atrás entre 

la agricultura y los sectores urbanos.115 Por otro lado, Palacios se formula un interrogante ¿de 

quién es la tierra? pregunta que le permite abordar  la importancia de la tierra desde el punto 

de vista político, social y económico  que ha llevado a conflictos  tanto por el acceso, la 

propiedad y el uso de la tierra, situación que se observa en la década del treinta del siglo XX.116 

Este presenció la presión por la tierra por las rentas asociadas al uso en actividades de 

                                                           
114 Catherine Legrand, colonización, Óp. cit. 
115 Jesús Antonio Bejarano, ensayos de historia agraria de Colombia. Bogotá. Fondo Editorial CEREC. 
116 Marcos Palacios, de quien es la tierra, propiedad, privatización y protesta campesina en la década de 

1930. Bogotá, fondo de cultura económica, universidad de los andes, 2011. 
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exportación, la presión de los terratenientes por demostrar su posesión y el conflicto con los 

colonos. 

Por otro lado Álvaro Balcázar, comienza argumentado como el estado colombiano ha gastado 

sumas significativas para intentar una reforma redistributiva de la tierra pero los resultados son 

menos que marginales.117 

De lo escrito hasta el momento, podemos observar una literatura que ha hondado en el tema de 

la reforma agraria, las tensiones políticas, el vínculo con el conflicto armado y las intensiones 

que se hicieron para entregar baldíos a campesinos. Es decir, durante más de cien años el país 

ha planteado alternativas para resolver estos temas, pero no lo ha logrado. 

 

4.1 Legislación de la reforma agraria en Colombia 

 

En Colombia se formuló una política de acceso a la tierra a campesinos pobres bajo la figura de 

adjudicación de baldíos. Es decir la reforma agraria en Colombia es el traspaso de tierras del estado 

a particulares. A lo largo del siglo XX las leyes sobre la adjudicación de baldíos muestran tres 

motivaciones; el primero, el acceso a la tierra debe contribuir al desarrollo económico y así mejorar 

las condiciones de vida de la población rural pobre; el segundo, mejorar la distribución de la tierra 

para que exista igualdad en la tenencia y, por último, el acceso a la tierra debe evitar tensiones 

sociales, en este caso sería conflictos agrarios. 

Las motivaciones de las leyes fueron cambiante durante todo el siglo XX, en cuanto a los 

mecanismos para acceder a la tierra. Es decir,  se han modificado los mecanismos de adjudicación 

de tierras del estado para quienes demuestren ocupación y explotación de la misma.  En términos 

generales, se observa que la legislación de asignación de baldíos ha cambiado según cambian los 

enfoques de la política agraria y de tierra en Colombia. Si bien es amplia la legislación, solo tres 

han sido decisivas en cambiar enfoques en la asignación de baldíos y el alcance de la política. La 

ley 200 de 1936, la ley 135 de 1961 y la ley 160 de 1994. Estas leyes determinan los mecanismos 

                                                           
117 Álvaro Balcázar, Colombia alcances y lecciones de su experiencia en reforma agraria. Serie Desarrollo 

productivo 109, CEPAL. 



44 
 

de las adjudicaciones de baldíos a particulares. A continuación la siguiente tabla nos permite 

ilustrarnos más detalladamente. 

Tabla 1. Periodos de la legislación de baldíos. 

Periodo           Esencia de la ley 

Antes de 1905 Fines del siglo XIX- se privilegia el latifundio 

de 1905 a 1911 Periodo de Reyes y paso hacia la modernización 

1912 - 1930 República conservadora- fomento a la privatización de baldíos en grandes extensiones 

1930- 1944 Intentos de reforma liberal mal llamada reforma agraria- función social de la propiedad 

1944 - 1959 Se contrarresta función social de la propiedad. Se acepta Aparcería 

1959- 1961 Corporativismo 

1961- 1973 Redistribución de la tierra- adjudicación a colonos 

1973- 1988 Compras para adjudicación- PACTO DE CHICORAL 

1988-1994 Freno a la colonización dirigida 

1994- 2007 Redistribución a través de mercado de tierra 

2007- 2010 Contratos por proyectos de explotación y riegos 

2010 a la fecha Restitución 

Fuente: Juanita villaveces y Fabio Sánchez. Tendencias históricas y regionales de 

adjudicación de baldíos en Colombia, 2015.  

Como podemos mirar en la tabla 1, son los periodos en los procesos de adjudicación de baldíos. 

El primero va desde fines del siglo XIX donde la asignación de baldíos estaba destinada al pago 

de deuda pública, a concesiones y a nuevos pobladores. A continuación, solo me centraré en 

desarrollar los primeros ocho periodos. 

 

El periodo de 1905 a 1911 estuvo representado por la llegada de a la presidencia de Rafael Reyes 

y para muchos historiadores, el inicio del siglo XX después la guerra de los mil días y la pérdida 

del Canal de Panamá. Este gobierno hizo varios intentos para modernizar el país a través de 

reformas constitucionales e institucionales. Respecto a la cuestión de la tierra, el decreto de 1113 

de 1905 muestra la relación entre habitar y cultivar con el derecho sobre la tierra baldía, esta 

determinó el acceso y la perdida de terrenos adjudicados, según la cual, de no ser cultivadas, 

volverían a la nación. El fin de esta era aumentar la producción, el desarrollo agrícola y ganadero. 
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Absalón Machado señala que fue un periodo de favorecimiento a adjudicatarios y contratistas de 

obras públicas en extensiones mayores.118 Esta política de asignación de baldíos privilegió 

proyectos de infraestructura principalmente en el fomento de obras públicas. 

El siguiente periodo entre 1912 y 1930 coincide con lo que se conoce como la república 

conservadora, época de la hegemonía del partido conservador. En este periodo se establece la ley 

110 de 1912, escrita en el código fiscal que en el tema de baldíos establece un tope de 2.500 

hectáreas adjudicadas un particular. El objetivo era exigir la explotación en una tercera parte a la 

agricultura y en dos terceras partes a la ganadería. Esta política de tierras buscaba promover la 

expansión de la frontera agrícola en su uso y ocupación.  

El tercer periodo de 1930 a 1944 se muestra el interés por llevar las ideas liberales al uso y la 

tenencia de la tierra.  Este periodo impacto en la economía, la sociedad y la política y es aquí donde 

se proclama la ley 200 de 1936, donde la historiografía ha señalado como el primer intento de 

reforma agraria en Colombia. El contenido de esta ley, presume que no son baldíos, sino de 

propiedad privada, los fondos poseídos por particulares, entendiéndose que dicha posesión 

consiste en la explotación económica del suelo por medio de hechos positivos propios de dueño, 

como las plantaciones o sementeras, la ocupación con ganados y otros de igual significación 

económica. 

En términos generales, el propósito de la ley 200 de 1936 buscaba estimular la productividad y 

uso de la tierra. Para Machado, la ley 200 de 1936 no puede considerarse Reforma Agraria porque 

no tocó el tema de distribución de la tierra y, por el contrario incentivó la ganadería extensiva 

como mecanismo para evitar los conflictos con aparceros y arrendatarios a quienes se debía 

reconocer las mejoras en tierras cultivadas.119 O como señala Legrand, esta ley simplemente 

legitimó las estructuras que entonces prevalecían.120 No obstante la esencia de esta ley era la 

función social de la propiedad, que permitía las expropiaciones de tierras que no producían. En 

conclusión, la legislación sobre baldíos en Colombia se puede definir en dos aspectos: el desarrollo 

económico y la mitigación del conflicto. 

                                                           
118 Absalón Machado, óp., cit. 
119 Absalón Machado, óp., cit. 
120 Catherine Legrand, óp., cit. 
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Dada la motivación de la ley, se da inicio al cuarto periodo entre 1944 y 1959 que se distinguió 

por frenar la función social de la propiedad y favorecer los intereses de grandes propietarios de 

tierra. 

La ley 2 de 1959 también se establecieron que la ocupación de las tierras baldías queda sujeta a 

las reglamentaciones que dicte el gobierno con el fin de evitar erosiones a causa de fenómenos 

naturales y garantizar la conservación de las aguas. 

Según el espíritu de la ley 2 del 59, la ocupación y colonización debe ocurrir en las “zonas de 

excepción”, es decir las no incluidas como reserva forestal o regiones hidrográficas. Esta 

delimitación del territorio tendrá efectos en las regiones colonizadas sujetas de adjudicación de 

baldíos y definiría el mapa de la frontera agrícola propiciada por el estado y las pautas de 

colonización y adjudicación en las décadas siguiente.  

El quinto periodo es muy corto – 1959- 1961- sin embargo, importante en términos de la 

adjudicación de baldíos dado que, de un lado, delegó en los gobernadores toda adjudicación y, de 

otro lado, se privilegió la adjudicación de parcelas organizadas en cooperativas como medio para 

garantizar la explotación productiva de la tierra. Ambos cambios fueron una respuesta a la escalada 

luchas campesinas que se hizo evidente en el municipio de viotá pero que afectaba a distintas zonas 

de la periferia rural. Básicamente los campesinos encontraron una alternativa a la dificultad de 

hacerse a títulos en tierras “adecuadamente explotadas” y fue colonizar la periferia y los bosques. 

El séptimo periodo, entre 1961 y 1973, se caracterizó por una política de tierras con intentos 

redistributivos. Este periodo inicia con la ley 135 de 1961 que representa un hito en la política de 

tierra y adjudicación de baldíos en Colombia. Esta ley fue promovida por Carlos Lleras Restrepo 

como senador de la República y fue sancionada durante el primer gobierno liberal del Frente 

Nacional en momentos en que la estrategia de mitigar el conflicto social rural se combinó a la 

estrategia de desarrollo económico sustentado en la necesidad de aumentar la productividad del 

sector rural. 

Se creó el Instituto Colombiano de Reforma Agraria- INCORA encargado de la adjudicación de 

baldíos, créditos, programas específicos y otros asociados a la política de tierras. A partir de la ley 

135 de 1961, la adjudicación de baldíos cambió, no sólo en los requisitos y procesos sino también 

en la extensión máxima de adjudicaciones que bajó a 450 hectáreas siempre que se demostrara 
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explotación en al menos dos terceras partes. Si bien la expropiación se mantiene, el mecanismo de 

sesión de baldíos y compra de tierras serían los más importantes en la asignación. 

Esto generó tensión entre los grandes propietarios de tierra y llevó a frenar los intentos 

redistributivos de la ley 135 de 1961. Las demandas de los terratenientes encontraron eco en el 

gobierno conservador y se expide la ley 4 de 1973 concentrada en el famoso “Acuerdo de 

Chicoral”. En esta se redefinieron las condiciones para la expropiación a través de mecanismos de 

calificación de la tierra, reduciendo los requisitos para calificar como tierra “explotada” y así 

dificultar las expropiaciones. 

Como complemento a esta política rural, se expide la ley 35 de 1982 estableció nuevos mecanismos 

para la adjudicación de tierras en las zonas de conflicto, en especial a los que se beneficiarían con 

el indulto en los procesos de paz que se venían desarrollando en ese momento. Posteriormente se 

expide la ley 30 de 1988 durante el gobierno de Virgilio Barco, con miras a reactivar la reforma 

agraria y fomentar la redistribución. Esta ley que buscó mejorar las condiciones de los campesinos 

facilitando los mecanismos de adjudicación, eliminando la calificación de tierras definida en 1973 

( que reducía las opciones de los pequeños poseedores), ampliando los programas de apoyo y 

dotación de tierras y promoviendo también la adjudicación de extensiones entre 450 y 1500 

hectáreas a sociedades especializadas en el sector agropecuario sin el requisito de ocupación 

previa, incentivando la entrada de nuevos empresarios del campo. 

 

4.2 Adjudicación de baldíos en Colombia 

 

La historia de la adjudicación de baldíos en Colombia inició con la independencia a principios del 

siglo XIX. Que como señala Darío Fajardo, es un proceso permanente de ocupación, que comenzó 

en la conquista hasta la ocupación del territorio en la Amazonia. 

La política de baldíos también ha estado motivada por los conflictos agrarios derivados de la 

explotación latifundista y los mecanismos de sujeción de la mano de obra en las haciendas 

impidiendo el acceso a la tierra, su uso y la propiedad. Para Absalón Machado, si bien se dieron 

pasos legales para acceder a la tierra, no es una política generalizada y más bien fue utilizada para 
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legalizar y legitimar los derechos de los latifundistas, más que el acceso a los campesinos.121 En la 

década de 1920, el país experimentó transformaciones gracias  al buen desempeño del café en el 

mercado mundial, en particular en el campo, donde los mecanismos de coerción y sujeción de la 

fuerza de trabajo no asalariada en el campo sería más difíciles, entre otras por la creciente demanda 

de trabajadores  en las ciudades como ya, lo había explicado al final del primer capítulo. Esta 

tensión en el campo, por mantener la fuerza de trabajo originó varios conflictos en torno al campo.  

El conflicto agrario se acentúa en la década de 1930 en plena crisis mundial y la demanda de 

fuerzas de trabajos en las ciudades. Como anota  A Machado, los campesinos sin tierra se lanzaron 

a buscar tierra y parcelas propias en suelos fértiles, bien ubicados y baldíos.122 Esta ley permite, 

bajo el discurso de explotación el derecho a los trabajadores rurales a la tierra. 

A largo del siglo XX por varias motivaciones, pero esta fue una cambiante  por los cambios en los 

enfoques de la política agraria y de tierra en Colombia. 

Solo tres leyes fueron las determinantes en la asignación de baldío y el desarrollo de la política, la 

ley 200 de 1936, la ley de 1961 y la ley 160 de 1994. A principios del siglo XX, la política de tierra 

siguió la tendencia del siglo XIX donde la asignación de baldíos estaba destinada al pago de deuda 

pública, a concesiones o nuevos pobladores es decir, se privilegiaba el latifundio. Ya entrando en 

marcha el periodo de gobierno de Rafael Reyes, este hizo intentos por modernizar el país a través 

de reformas constitucionales e institucionales.  

En torno a la cuestión de la tierra, bajo el decreto 1113 de 1905 como eje principal la relación entre 

habitar y cultivar con el derecho sobre la tierra baldía el cual no solo determinó el acceso sino la 

perdida de terrenos adjudicados, según el cual, de no ser cultivados, volverían a la nación. Cultivar 

y habilitar la tierra buscaba ser un mecanismo para aumentar la producción y el desarrollo agrícola 

y ganadero. 

En general, la historia de la adjudicación de baldíos en Colombia inició con la independencia a 

principios del siglo XIX, esta ha estado motivada por los conflictos agrarios derivados de la 

explotación latifundista y la sujeción de la mano de obra en las haciendas impidiendo el acceso a 

la tierra, su uso y su propiedad. 

                                                           
121 Absalón Machado, problemas agrarios colombianos. Bogotá. siglo XXI. 
122 Ibíd. 
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En la década de 1920, el país experimentó transformaciones debido al despegue del café en el 

mercado mundial, principalmente en el campo, donde la sujeción de la fuerza de trabajo no 

asalariada en el campo sería más difícil, por la creciente demanda de trabajadores en las ciudades 

por las obras públicas que se desarrollaban. 

La ocupación de los espacios baldíos en Colombia data desde el siglo XIX, donde prácticamente 

en todo el territorio nacional se presentaron demandas de titulación y apropiación de terrenos por 

parte de grandes, medianos y pequeños empresarios y de colonos. 

Los baldíos fueron parte de otra forma de ocupación territorial, bajo la figura de “las denuncias y 

adjudicaciones que para el caso de la subregión de los Montes de María no fue tan relevante. En 

las fuentes se puede constatar que, en las dos primeras décadas del siglo XX, no se muestra 

información de grandes adjudicaciones. 

Ahora bien para el caso de los montes de María, solo se encuentra el caso de la Hacienda Jesús de 

Río quien por medio del “apoderado August Tietjen, denuncia y pide un baldío nombrado ´el 

delirio´ ubicado en la jurisdicción de Zambrano, el cual tiene más de 500 hectáreas cultivadas hasta 

completar las 15000 denuncias”.123 

En definitiva, la figura de los baldíos en la subregión monteriana fue muy limitados. Al menos eso 

es lo que nos muestra los archivos documentales donde sólo podemos mirar el caso anterior. Todo 

esto se debe a la pacífica posesión territorial. 

 

  

                                                           
123 A.H.C., gaceta departamental, 16 de noviembre, PP. 56-70 
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CONCLUSIONES 

 

Haciendo una reflexión fundamentada sobre el tema de la tenencia de la tierra y el problema agrario 

en Colombia, nos permite entender este meollo como un asunto social, político y económico. Dada 

la particularidad de este país, donde su estructura económica es originariamente agraria, de aquí 

se derivan los inicios de los problemas sociales, que se muestran activos actualmente en el campo 

de Colombia. 

El abandono estatal del campo es notable hoy en día, se muestra en la reducción o casi nada en el 

presupuesto nacional para la agricultura. Esto ha permitido el fortalecimiento del latifundio 

ganadero, la agroindustria y la agro-exportación. 

Por otro lado, el conflicto social y armado en Colombia tiene sus inicios en los problemas del 

campo, por la constante histórica inequidad en la distribución de la propiedad de la tierra, y el 

resultado de las acciones de la elite dominante que favorecen los programas y políticas que 

benefician a los intereses de los grandes propietarios como forma de acumulación de tierra para 

una parte exclusiva de la sociedad. Esto llevó a que Colombia durante el siglo XIX fuera un país 

de guerras civiles.   

Durante el siglo XX se originaron varias pugnas entre campesinos y latifundistas en torno a la 

estructura agraria de Colombia y de la apropiación de las tierras, cuyos conflictos fueron el 

espectro de casi todas las guerras civiles que azotaban al país. 

Las luchas de los campesinos han sido principalmente por la defensa de sus territorios para lograr 

la adquisición de pequeñas parcelas. Es por esta razón, que en Colombia se han originado 

conflictos entre campesinos y latifundistas alrededor de la cuestión agraria colombiana y la 

apropiación de tierras; se podría afirmar que dentro de ese marco de lucha popular se inicia la 

violencia en Colombia tras la pluralidad de ideologías políticas e intereses económicos, que 

conllevan a una estructura social basada en la desigualdad. 

  

En la región de estudio de este trabajo sucedió todo lo contrario, por la particularidad que tenía la 

subregión de los Montes de María a diferencia de otras, donde el acceso a la tenencia de la tierra 
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fue de libre y pacifica posesión. Y la vocación comercial que esta ofrecía, sedujo a muchos 

inmigrantes de diferentes nacionalidades como: españoles, franceses, holandeses, ingleses, 

venezolanos y entre otros más destacados en el comercio nacional e internacional se encuentran 

los alemanes e italianos, los cuales, por medio de la ocupación territorial, la apropiación territorial, 

y las formas de poseerlas; lograron invertir sus capitales en el comercio de tabaco, ganadería, y 

compra de bienes. Gracias al éxito de sus negocios obtuvieron grandes extensiones territoriales. 

De este selecto grupo de empresarios extranjeros solo tres se consagraron con mayor éxito, los 

hermanos Volpe de Italia y Adolfo Held de Alemania. Una de las razones fue permanecer por 

muchos años en la provincia, esto los llevó adquirir un poderío económico dentro de la 

comercialización de tabaco, ganadería y otros tipos de mercancía. Dada la ubicación geográfica 

del Carmen de Bolívar y su cercanía a los puertos de (Barranquilla y Cartagena), significaron 

grandes ventajas en costo de fletes y oportunidades. 

Toda esta inmigración comercial dejó su sello en los apellidos de algunas familias empresariales, 

en la costa Caribe colombiana. Allí están por ejemplo los Frieri, y los Volpe de ascendencia 

italiana; los Holmman, los Held, los Tietjen y los Wehdekin de ascendencia alemana; los Senior 

de ascendencia holandesa y los Barnier o Bernier de ascendencia francesa. 

De esta manera, doy por concluido este trabajo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



52 
 

BIBLIOGRAFÍA 

FUENTES PRIMARIAS 

ARCHIVO HISTÓRICO DE CARTAGENA 

  

Protocolos Notariales del Carmen de Bolívar (1890- 1921) 

Gaceta departamental, de Bolívar (1890- 1920) 

Gaceta departamental, sección varia, descripción geográfica e industrial del distrito de Zambrano 

Informe del prefecto de la provincia del Carmen, Ecos de la Montaña, Cartagena, 19 de mayo de 1908 

 

 

FUENTES SECUNDARIAS 

 

 Aspectos geográficos del departamento de Bolívar, Bogotá, instituto geográfico de Agustín      Codazzi, 

1977.  

Arango Mariano, el café en Colombia, 1930- 1958. Producción, circulación y política, Carlos Valencia 

Editores, Bogotá, 1982. 

 

Bejarano Jesús Antonio, economía y poder. La sac y el desarrollo agropecuario colombiano 1871- 1984, 

Bogotá, editorial CEPEC, 1985. 

Blanco Romero Wilson “tabaco, economía campesina y capitalismo en los montes de María”, 1850- 1930, 

en: taller de la Historia, Vol. 1, Cartagena Universidad de Cartagena, 2001. 

………………………, Historia de el Carmen de Bolívar y su tabaco en los montes de María, siglos XVIII- 

XX, Cartagena, Universidad de Cartagena, 2010. 

Cándelo Mendoza, Alberto. Provincia de Cartagena, estado soberano de Bolívar. Poblamiento y división 

política, Sincelejo 1996. 

Colmenares Germán, la economía y la sociedad colonial 1550- 1800, en la nueva Historia de Colombia, 

planeta, Bogotá, 1989. 

Departamento de Bolívar en instituto geográfico de Colombia Agustín Codazzi. Diccionario geográfico 

de Colombia, 2 da. Edición, Bogotá, 1984, tomo I 

 



53 
 

Deas Malcom, algunas notas sobre la historia del caciquismo en Colombia, en revista Historia, núm. 2, 

Julio de 1976. 

Estudio general de los suelos de los municipios del Carmen de Bolívar, San Jacinto, San Juan Nepomuceno, 

Zambrano, El Guamo y Córdoba Tetón (departamento de Bolívar), Bogotá, instituto geográfico Agustín 

Codazzi (subdirección agrológica) Vol. XI, 1975.  

 Fajardo Darío, haciendas campesinas y políticas agrarias en Colombia, 1920-1980, Bogotá, editorial oveja 

negra.  

Fals borda Orlando. Capitalismo, hacienda y poblamiento, su desarrollo en la costa atlántica, Ed. punta de 

lanza, Bogotá, 1976.  

Giraldo Torres Ignacio, “repercusiones de octubre en la lucha de masas de Colombia”, Documentos 

políticos, n 45, octubre de 1967.  

Gilhodés Pierre, luchas agrarias en Colombia, Medellín, Editorial la carreta, 1975.  

Gordon Le Roy, El Sinú. Geografía humana y ecología, Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1983, 

Hobsbawm Eric, los campesinos y la política, Barcelona, Editorial anagrama, 1976.  

 Jaramillo Ocampo Hernán, exegesis de nuestra economía agraria, Bogotá, 1944. 

Kalmanomvitz Salomón, la agricultura colombiana en el siglo XX, Bogotá, fondo de cultura económica, 

Banco de la república, 2006.  

Legrand Catherine, “de las tierras públicas a las propiedades privadas: acaparamiento de tierras y conflictos 

agrarios en Colombia, 1870-1930”, en: lecturas de economía, No. 13, enero – abril de 1984. 

 …………………, Colonización y protesta campesina en Colombia 1850- 1950. Bogotá: universidad 

nacional de Colombia. 1988. 

 Landsberger Henry, disturbios campesinos. Temas y variaciones, en rebelión campesina y cambio social, 

Editorial crítica, Barcelona, 1978.  

Lucena Giraldo Manuel. Las nuevas poblaciones de Cartagena de indias, 1774-1794 en revista de indias, 

Madrid, vol. L III, núm. 199.  

 



54 
 

Munera Alfonso, El fracaso de la nación. Región, clase y raza en el caribe colombiano (1717-1810), Banco 

de la Republica, el ancora ed., Santafé de Bogotá, 1998. 

 …………………, ilegalidad y frontera 1770-1800, en Adolfo Meisel (Ed) historia económica y social del 

Caribe colombiano, Barranquilla, Universidad del Norte, 1994.  

Machado Absalón, El café, de la aparcería al capitalismo, Bogotá, Editorial punta de lanza.  

…………………, las luchas agrarias en Colombia en la década de 1920, en cuadernos de desarrollo social, 

n 5, 2004.  

Posada Carbó Eduardo, el caribe colombiano: una historia regional 1870-1950, Bogotá, El ancora, Banco 

de la República, 1998.  

Palacio Marco, El café en Colombia 1850-1970, una historia económica, social y política, Bogotá, segunda 

edición, el ancora editores, 1983.  

Reyes Posada Alejandro, Latifundio y poder político, Cinep, Bogotá 1978.  

…………………………, guerreros y campesinos: el despojo de la tierra en Colombia, Bogotá, grupo 

editorial Norma, 2009.  

Romero Aguirre Alfonso, “Geografía económica de Colombia”. Tomo V, Bolívar, contraloría de la 

República, Bogotá, Editorial el grafico, 1942. 

Ramírez Bacca, Renzo, formación de una hacienda cafetera. Mecanismo de organización empresarial y 

relaciones administrativas laborales. El caso de la Aurora- Líbano Colombia, 1882- 1907, cuadernos de 

desarrollo rural, n 42, 1999. 

Tovar, Hermes, El movimiento campesino en Colombia, durante los siglos XIX y XX, Ediciones libres, 

Bogotá.  

José Urueta, documentos para la historia de Cartagena, 1890.  

Viloria de Hoz Joaquín y Meisel Roca Adolfo, “los alemanes en el caribe colombiano: el caso de Adolfo 

Held, 1880-1927”, en: cuadernos de historia económica y empresarial No. 1, Cartagena, Banco de la 

Republica, 1999.  

 



55 
 

Vega Cantor Renán, las luchas agrarias en Colombia en l década de 1920, Bogotá, cuadernos de desarrollo 

rural, primer semestre, número 52, pontificia universidad Javeriana.  

Villegas, Jorge y Yunis José, sucesos colombianos, 1900- 1924, Ediciones universidad de Antioquia, 

Medellín Fernando botero, Álvaro Guzmán, el enlace agrícola en la zona bananera de Santa Marta, Revista 

cuadernos colombianos, núm. 11, 1977, Bogotá.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


